LO MEJOR DEL DOMINGO

LA MEJOR COLUMNA

SEMANA
TE HABLO DESDE LA PRISIÓN

Antonio Caballero

Un presidente del Congreso advirtió con fingida solemnidad a sus colegas: “o cambiamos o nos cambian”. Ni cambiaron ellos, ni los han cambiado, y se subieron el sueldo.

En materia de corrupción parecería que fuera imposible caer más hondo de lo que ha caído Colombia hoy. Hace 30 años el presidente Julio César Turbay aconsejó reducirla “a sus justas proporciones”: pero no trató, o no se pudo. No era un asunto exclusivamente presidencial, aunque desde las presidencias se fomentara, en vez de combatirlo. Creció. Y desde entonces ha seguido creciendo.

Sí, de acuerdo, la corrupción ha existido siempre. Y con ella, la denuncia de la corrupción. Para no apartarnos de este estrecho ámbito geográfico que hoy es Colombia, ha sido denunciada sin cesar, y sin éxito, desde los primeros conquistadores españoles y sus primeros corregidores del temprano siglo XVI. Lo cual no significa que no la hubiera antes, entre los españoles venidos de España en España, y aquí entre los chibchas o los quimbayas o los taironas: solo que no tenemos las crónicas locales que nos informen al respecto. Los negros traídos como esclavos no tenían la posibilidad de ser corruptos; pero sí la tuvieron sus jefes en el África, que los vendieron como esclavos. La corrupción, la corrupción entendida como la utilización del poder político para lograr ventajas económicas, no ha tenido en la historia excepciones étnicas.

Ni políticas. No es de derecha ni de izquierda. La hemos visto aquí entre los realistas y entre los patriotas en los tiempos de la Independencia, y después entre los conservadores y los liberales, de acuerdo con cuáles tuvieran transitoriamente el poder nacional o local. Tampoco existen las distinciones religiosas. Corruptos han sido en este país (unos sí, y por supuesto no todos: otros no) los curas y los pastores, los católicos y los masones y los protestantes recientes de tantas denominaciones como han surgido al amparo –justamente– de la corrupción: hay 5.000 Iglesias cristianas no católicas registradas en Colombia que han brotado de la nada por el solo hecho de que al estar registradas como “Iglesias” y no como tiendas, no pagan impuestos. Gracias a las investigaciones estudiosas de los historiadores hemos conocido los altos picos de la corrupción en Colombia: cuando el oro del Dorado en el siglo XVI, cuando el auge de la trata de esclavos en el XVII, cuando los empréstitos ingleses de principios del siglo XIX, cuando las compensaciones norteamericanas de la Danza de los Millones de principios del XX, cuando los altos precios del café de los años cincuenta, cuando la bonanza de la marijuana y después de la coca y de la cocaína de los años setenta para acá. Es decir: cada vez que ha habido dinero para repartir. Tal vez sea desagradable reconocerlo, pero lo cierto es que la sociedad colombiana ha sido honesta cuando ha sido pobre; y si no, no.

Y cuando ha sido pobre, tampoco: desde hace siglos suena el dicho popular (popular desde abajo hasta arriba) de que “aquí se roban hasta un hueco”. Se roba el hueco el que puede. Y no le pasa nada. ¿Por qué? Lo explica el poeta satírico Martinón, en Colombia, a la que para el caso llama Caconia: “Al caco en Caconia lo juzgan sus pares”.

Ahora vemos que en escándalos de corrupción de diversa índole – porque no toda la corrupción es robo: como señala Martinón en su poema, a veces el robo no es robo sino hurto, y por eso los jueces absuelven al culpable -están hundidos desde los más rasos hasta los más conspicuos representantes de los tres poderes del Estado. Del Ejecutivo, los últimos candidatos presidenciales (incluido el actual presidente de la república), varios ministros y muchos exministros, algunos presos, otros huidos, dos docenas de gobernadores, presos o huidos también, más de un centenar de alcaldes; y pasando a su brazo armado, varios generales del Ejército y de la Policía, para no hablar de soldados rasos ni de agentes de tránsito. En el Legislativo se suman a puñados del presidente del Senado para abajo los senadores y representantes, de los cuales no se sabe si son tantos los que todavía están presos como los que han sido soltados de la cárcel por la presión de sus pares; y nadie lleva la cuenta de los diputados de las Asambleas o de los concejales municipales. Hace algunos años otro presidente del Congreso les advirtió con fingida solemnidad a sus corruptos colegas: “O cambiamos, o nos cambian”. Ni cambiaron ellos, ni los ha cambiado nadie. Y se acaban de subir el sueldo.

Y el Poder Judicial… El nudo, la nuez, la raíz de la corrupción está ahí. En las alturas, un magistrado de la Corte Constitucional se vende. Por abajo se venden unos cuantos centenares de jueces promiscuos municipales (que a lo mejor ya no se llaman así), de jueces de ejecución de penas, de jueces de … Se venden los fiscales. En estos días saltaron a las noticias tres casos extremos y caricaturescos: el fiscal anticorrupción resultó ser corrupto (pese a que de los ocho aspirantes al cargo había sido el único que superó la prueba anticorrupción del polígrafo); el secretario de Seguridad de Medellín resultó ser socio de la criminal Oficina de Envigado; y resultó que el director de una cárcel –la de Guaduas– vendía cupos de presos. Esto puede parecer un detalle insignificante. Pero cómo estará de podrida la pirámide de la Justicia colombiana, desde las Altas Cortes en la cúspide hasta el aparato carcelario en la base, para que a los delincuentes les convenga comprar cupos para que los reciban presos, porque les resulta más cómodo delinquir desde la prisión.

Dije al principio que era imposible caer más bajo. Pero se puede: leo en el periódico que cursa ante la Corte Constitucional una demanda para que los condenados por corrupción no sean castigados con la prohibición de negociar con el Estado. Porque pobreciticos. ¿De qué van a vivir si no?

Nota: todo lo anterior es mera suposición: nada me consta. Respeto la presunción de inocencia de todos los jueces, legisladores, presidentes, etcétera. Me excuso de antemano por lo arriba escrito. No quiero verme atropellado por el carrusel de la corrupción, que permite que el acusado demande al acusador, y gane el pleito. 
CORRUPCION

EL ESPECTADOR

FISCALÍA VS. CORRUPCIÓN

Juan David Ochoa

Frente a las nuevas versiones surreales de la corrupción en Colombia, aparece una vez más la vieja frase usada por García Márquez para describir esta caverna de espanto mágico: Colombia es el único país que supera la ficción. Se había vuelto un cliché y una máxima gastada entre el escalafón de los escándalos superado siempre por otro escalafón alterno de corrupción estratosférica.

Ahora lo supera la primera extradición por corrupción del fiscal Anticorrupción Gustavo Moreno, soporte de la pomposa Fiscalía General de la Nación liderada por el supremo Néstor Humberto Martínez, quien llegó jurando destronar la ilegitimidad de la justicia y la deshonra de las instituciones centrales.  Pero apenas se entera de que las bombas estaban dentro de los despachos de su entidad, muy cerca de su puerta, y bajo los mismos nombres que posesionó en los cargos creados para perseguir a las sombras de las listas negras, como los círculos y círculos que dan los perros ansiosos tras su cola esquiva.  Y caen todos como fichas del fango, Moreno y el secretario de Seguridad de Medellín Gustavo Villegas por vínculos con las bacrim, ese eufemismo que quedó de las viejas estructuras paramilitares, y el contralor de Antioquia Sergio Zuluaga por peculado y prevaricato, y los que vienen tras el ruido del ventilador que empieza a zumbar tras la desaparición del viejo chivo expiatorio de la guerra, ahora que no hay más opción que investigar lo que siempre estuvo allí bajo el polvo de la historia del resentimiento: la estructura delincuencial de las bases en que se sustenta la presunción del Estado, y desde las cuales se impuso la discriminación y se fundó la rabia.

Entonces sale el fiscal general a dar parte positivo de efectividad y a fomentar sospechas tras la Justicia Especial por considerarla benevolente y timorata. Pero la historia sustenta mejor sus equilibrios, y es el mismo Néstor Humberto Martínez quien aún no ha entregado cuentas claras de sus benevolentes y timoratas medidas con la matriz del Maelstrom, esta tormenta en espiral que se ha tragado los nombres, la memoria y los días a discreción y desde siempre.  No suele hablar mucho de su jefe de jefes, el todopoderoso Sarmiento, nombrado en los estrados judiciales por financiación, por representación legal, por vínculos de un lado u otro o por detrás de los proyectos construidos con dineros prestados por sus propios bancos, publicitados por sus propias firmas, y entregados a los consorcios pactados tras el telón del ruido por constructoras que hicieron de la historia del progreso otro negocio más entre el fango de una corrupción monumental, madre y señora de todos los sobornos y partera de los mismos.  Y elude las preguntas que intentan esclarecer la contratación de su atronador fiscal Anticorrupción, y las relaciones con el nuevo supremo candidato a la presidencia German Vargas Lleras, y las firmas y los consorcios que defendió en su bufete estelar.

Entonces vuelve el fiscal al atril en que rinde sus cuentas, otra vez, y apaga los incendios progresivos de sus clientes con frases surreales que repiten lo que aquí se ha repetido siempre sin que el escándalo estalle en esquirlas prácticas: que la investigación continúa, que se están cotejando las pruebas necesarias para soluciones efectivas, y que hasta el momento solo trascienden los delitos alternativos por su dimensión. La misma dimensión del humo sobre el circo de lo justo.

METÁSTASIS

Ramiro Bejarano Guzmán

La caída estrepitosa de Gustavo Moreno desde la cúpula de la Fiscalía a la cárcel La Picota es una prueba incontrovertible de que el país está podrido. El asunto no puede reducirse a establecer quién le recomendó al fiscal a ese chisgarabís que habilitaron de tratadista y jurista, cuando sobre él pesaban señales de que estaba más en el reino de la sospecha que en el de la decencia. Por ahora, lo único que está claro es que la palanca que lo recomendó no fue Fabio Espitia, ese sí un fiscal impoluto, competente, con probadas horas de vuelo en muchas tareas, quien con razón ha desmentido haber sido el autor de esa gestión tan ingrata.

Cuesta trabajo creer que nadie recomendó a Moreno, como también, que no tenía acceso a los grandes litigios que cursan en la Fiscalía. Habrá que ver, por ejemplo, qué paso extraño acaeció en el dilatado asunto de la Dirección Nacional de Estupefacientes, que a pesar de las revelaciones de un testigo calificado no ha pasado lo que tenía que suceder, y en cambio sí se han producido exoneraciones sospechosas en favor de ciertos personajes financiadores del poder político.

Pero lo de Moreno no puede ser pasajero, ni centrarse en averiguar quién lo recomendó. No es que una oveja extraviada se perdió del redil, y que simplemente fue infiel, como lo asegura su jefe. La cosa es mucho más grave y tiene que ver con el sistema mismo que ha colapsado, como lo confesó el propio fiscal. No en vano, en una misma semana asistimos al escándalo en el Poder Judicial del Meta; a la captura del jefe de Seguridad del bocón alcalde de Medellín, Federico Gutiérrez; a la detención del contralor de Antioquia; al encarcelamiento de funcionarios en Yumbo; al escándalo del contratista de la Casa de Nariño que subcontrató con Marketmedios, la empresa del gerente de las campañas de Santos, para solo mencionar unas pocas noticias. Lo de Moreno no fue un caso aislado, que debamos archivar en la memoria apenas lo pongan en una cárcel americana.

En la Rama Judicial hay hombres y mujeres decentes que día a día se esfuerzan por cumplir sus deberes, pero lamentablemente allá están empotrados desde hace años unos delincuentes de cuello blanco que negocian fallos y viven plácidamente del tráfico de influencias, el cohecho y la asociación para delinquir. Aunque es doloroso decirlo, nuestra justicia no es confiable, ni mucho menos eficaz. Que no nos vengan con el cuentazo de que por fin están cayendo los corruptos gracias a los esfuerzos criollos, porque los más importantes positivos han sido detectados por las agencias de inteligencia y la justicia americanas, como la Fifa, Odebrecht y Gustavo Moreno.

A todo este estado deplorable de cosas, el Gobierno sale con la necedad de anunciar reformas para incrementar penas, lo que no es ninguna solución, sino más del fracasado “populismo punitivo”. Eso confirma lo que ha dicho el ministro de Justicia, Enrique Gil, acerca de que la política criminal no es seria.

Incrementar las penas a los corruptos para que sigan delinquiendo desde las cárceles o desde sus suntuosas prisiones domiciliarias es un saludo a la bandera. Lo que el país exige es una revolución que transforme todo, empezando por la justicia y la clase política.

Hay que barajar de nuevo toda la estructura del Estado y de la sociedad misma, para destruir todas esas roscas que hoy manejan el poder en su propio beneficio. Desde hace varios años vengo proponiendo la revocatoria de todas las Cortes, porque a pesar de que allá hay gente honorable el sistema está permeado por la intriga, el tráfico de influencias y la mediocridad.

Cada vez se ve más urgente una asamblea constituyente que sea capaz de legislar contra esos poderes nefastos que deambulan en las tres ramas del poder público y en el sector privado. Pero difícil hacerse ilusiones, cuando luego de esta oleada de corrupción seguimos a la espera de que los candidatos propongan un remedio serio y eficaz para este mal que se nos metió hasta en los huesos.

Adenda. El dictadorzuelo Maduro ahora pretende convertirse en el “papá” de Colombia. No hay derecho a tanta estupidez.

SEMANA
LOS CHISTES DEL FISCAL NHM

María Jimena Duzan

Resultan un chiste las declaraciones del fiscal cuando dice que el nombramiento de este pillo no tenía nada que ver con favores políticos.

¿Cómo es que un tipo tan deshonesto como Luis Gustavo Moreno pudo llegar a ser el jefe de la lucha contra la corrupción en la Fiscalía? Es evidente que no llegó a ese puesto por cuenta de sus credenciales en la lucha contra la corrupción. A no ser, claro, que ahora, en estos tiempos
en que la ética es un valor refundido entre tanta bajeza, se considere una hazaña contra la corruptela toda esa gimnasia jurídica a la que recurría Moreno como abogado a la hora de defender a sus clientes.

En el caso de quien después se convertiría en su esposa, este adalid de la lucha contra la corrupción logró que el juez la absolviera de un delito cometido por ella. ¿Y cómo lo hizo? Pues convenció al fiscal del caso de que la maleta con droga que le encontraron antes de tomar un vuelo a París no era de ella, sino de su abuela, la cual había fallecido unos días antes. De esa forma, Moreno logró que pagara solo un mes de cárcel y quedara absuelta, libre de toda culpa.

Nada de esto era un secreto, como tampoco lo era su afán por la notoriedad y por comprar la atención de los políticos a quienes defendió a lo largo de su corta carrera como abogado, y a los magistrados que lo ayudaron en su meteórico ascenso hacia la Fiscalía.

La única razón lógica que explica el nombramiento de un personaje venal como Moreno en la unidad de lucha contra la corrupción de la Fiscalía es que fue impuesto por una pléyade de políticos poderosos, que lo querían encumbrar para que desde ahí les hiciera favores como el que le hizo al exgobernador de Córdoba Alejandro Lyons, a quien Moreno estaba extorsionando a cambio de que le ayudara a frenar sus investigaciones en la Fiscalía.

Por eso resultan un chiste las declaraciones del fiscal NHM cuando dice que el nombramiento de este pillo no tuvo nada que ver con favores políticos ni con recomendaciones de magistrados. Un hombre que conoce el poder por dentro como NHM no nombra a nadie en puestos claves sin saber de dónde viene y quién o quiénes lo apoyan. Intentar tapar el Sol con las manos no es la mejor estrategia cuando hay evidencias de que en su Fiscalía hay serios interrogantes en torno a la manera como se está llevando a cabo la lucha contra la corrupción:

¿Es cierto, señor fiscal, que además de los exmagistrados Leonidas Bustos, Francisco Ricaurte y Ruth Marina Díaz, su exfiscal Moreno tenía, como padrino político al senador de Cambio Radical German Varón Cotrino?

¿Por qué el exgobernador de Córdoba, que es de Cambio Radical, Alejandro Lyons, pudo salir del país el pasado 23 de abril, a pesar de que tenía varias investigaciones en la Fiscalía, entre ellas una por presunto homicidio por el asesinato de Jairo Zapa?

¿Sabe la Fiscalía si Moreno estaba extorsionando a otros gobernadores con investigaciones pendientes cuyas pruebas pasaban por su escritorio? ¿Quiénes son? ¿La Fiscalía ha podido constatar si Moreno hacía esos ‘favores’ solo para obtener dinero o si lo hacía para favorecer a un determinado grupo político? ¿Sabe la Fiscalía si Moreno impulsaba las investigaciones de manera selectiva, apagando las que le convenían e inflando las de los opositores políticos de sus patrocinadores? ¿Usted, señor fiscal, es un militante de Cambio Radical?

NHM también ha dicho que el hecho de que Moreno tuviera a cargo las investigaciones de Odebrecht y de Canal de Isabel II no significa que estas hayan resultado comprometidas. Difícil creerle, porque hasta donde se sabe, oficialmente Moreno tenía la responsabilidad de llevar a buen puerto estas investigaciones. Cuando muchos periodistas señalamos que NHM tenía unos conflictos de intereses en el tema de Odebrecht, él nos respondió diciendo que esas investigaciones las hacía su fiscal estrella Moreno, no él. Pero ahora que su alfil está tras las rejas por corrupto, nos ha revelado que Moreno fue marginado de esas investigaciones desde que se supo que la DEA tenía una investigación en su contra. Mejor dicho, hasta 
Cantinflas habría sido más claro. 
Lo cierto es que ni en el tema de Odebrecht ni en el de Canal de Isabel II las investigaciones se han movido. En el escándalo de Odebrecht, la Fiscalía se quedó en los peces chicos. Luego de casi seis meses de que se destapó el escándalo, pese al material probatorio, la audiencia de imputación contra el expresidente de Corficolombiana José Elías Melo se sigue aplazando. El señor Roberto Prieto, gerente de la campaña presidencial del presidente Santos de 2014, sigue fresco contratando con Presidencia sin que la Fiscalía lo haya tocado, y Alejandro Char y los Gerlein ni siquiera han sido llamados a dar su versión a la Fiscalía por la investigación del Canal de Isabel II.

El exfiscal Montealegre puso la Fiscalía al servicio de su inmenso ego y la llenó de una burocracia ineficiente, cosa que le dio un poder inusitado que, sin embargo, poco sirvió en la lucha contra la corrupción. Solo nos falta que al fiscal NHM, anegado por evidentes conflictos de intereses, se le sume otro dolor de cabeza: su relación con Cambio Radical. Pobre justicia.
ECOPETROL: AMIGUISMO Y MERMELADA

Daniel Coronell

Doña María Juliana no es la única amiga del colegio de la esposa del doctor Echeverry que está en la bien pagada nómina de Ecopetrol.

El trasplante masivo de funcionarios de la cuestionada Procuraduría de Alejandro Ordóñez a Ecopetrol está sacando a flote las prácticas clientelistas en la empresa petrolera. Nombramientos de amigas de colegio de la esposa del presidente de la compañía, designación del cónyuge de quien fuera la secretaria privada del antiguo procurador

y la aparición en la nómina de Ecopetrol de hijos de exmagistrados que en su momento habían sido favorecidos burocráticamente por el ahora candidato presidencial.

Hace unos días, cuando preparaba la columna ‘Ecopetrol y la mermelada para Ordóñez’, llamé y le escribí mensajes al presidente de la compañía, Juan Carlos Echeverry. A pesar de que le informé a su director de Comunicaciones que tenía una hora de cierre improrrogable para la entrega de la columna, recibí la llamada del doctor Echeverry casi dos horas después del plazo límite por lo cual no pude incluir sus explicaciones que –en todo caso- me parecieron insatisfactorias.

El traslado del ADN del ordoñismo a Ecopetrol empezó con la llegada de María Juliana Albán, quien había sido la secretaria general –es decir la tercera al mando– en la Procuraduría de Ordóñez. Ella fue nombrada vicepresidente de Cumplimiento Corporativo. El presidente de Ecopetrol me aseguró que había sido designada en ese cargo por sus méritos y añadió: “Fue compañera de colegio de mi esposa”. Evidentemente esa circunstancia no alcanza a ser un mérito especial para ingresar a la principal empresa del país.

Lo más llamativo es que doña María Juliana no es la única amiga de colegio de la esposa del doctor Echeverry que está en la bien pagada nómina de Ecopetrol.

Algunos egresados del Colegio Anglo Colombiano, promoción de 1993, recuerdan que Verónica Navas, hoy reconocida economista y esposa del presidente de Ecopetrol, Juan Carlos Echeverry, era miembro de un grupo de amigas del que también hacían parte la hoy vicepresidente de Ecopetrol María Juliana Albán y Mónica Juliza Saavedra. Esta última contratada también en Ecopetrol por la administración Echeverry como profesional 1 con un sueldo superior a los 18 millones de pesos y –como no– antigua funcionaria de la Procuraduría de Alejandro Ordóñez.

Ahí no paran las casualidades, también nombraron en Ecopetrol al esposo de otra funcionaria de confianza de Ordóñez.

María Juliana Albán fue remplazada en la Secretaría General de la Procuraduría por Ana María Silva, quien antes fue la secretaria privada de Alejandro Ordóñez. Ella está casada con Juan Pablo Rugeles, también contratado en Ecopetrol por esta administración.

Tanto el señor Rugeles como su esposa son invitados frecuentes a los eventos de la familia de Alejandro Ordóñez. Las páginas sociales los han mostrado en fiestas, showers y en la gigantesca celebración de la boda de la hija del entonces procurador.

Algunos familiares de magistrados que habían sido nombrados por Ordóñez en la Procuraduría ahora están en Ecopetrol. Guillermo Andrés Gómez Díaz, hijo del expresidente de la Corte Suprema de Justicia Alfredo Gómez Quintero y antiguo asesor del despacho de Ordóñez, ahora es asesor de cumplimiento de Ecopetrol.

Paula Andrea Guarín Prieto, hija del expresidente de la Sala Administrativa del Consejo Superior de la Judicatura Alfonso Guarín Ariza y procuradora delegada de Ordóñez, ahora es profesional 2 de Ecopetrol. En la columna anterior cometí un error con el apellido de la doctora Paula Andrea que es Guarín y no García.

La contratación de numerosos exsubalternos de Ordóñez coincide con el despido de más de 28.000 funcionarios de Ecopetrol durante la administración de Echeverry, alegando razones de austeridad y racionalización del gasto.

La austeridad llegó a esas 28.000 familias, pero no a otros niveles de la compañía. El primero de mayo de este año el presidente de Ecopetrol, Juan Carlos Echeverry, recibió junto con su cheque quincenal un pago adicional a su salario de más de 300 millones de pesos. La doctora María Juliana Albán también recibió por esa época un pago extra cercano a los 150 millones.

Mientras el precio internacional del petróleo está por el suelo, Ecopetrol otorga estos bonos –llamados compensaciones variables no constitutivas de salario– argumentando cumplimiento de resultados en 2016 y “mera liberalidad de la empresa”. 
EL TIEMPO
LO QUE DA LA TIERRA

María Isabel Rueda 

La narcoabuelita, suegra de la esposa del fiscal anticorrupción-corrupto, no se pudo defender.

Nuestra capacidad de asombro está en desafío máximo.
Entender, por ejemplo, que el fiscal anticorrupción resultó un corrupto que recibía sobornos de sus investigados y no tuvo ningún inconveniente en reunirse con uno de ellos, exgobernador de Córdoba con 20 cargos encima, en un centro comercial de Miami para recibir la cuota inicial de 10.000 dólares de una coima. Que su esposa saliera corriendo a Bvlgari a comprarse unos aretes y otras cositas brillantes. Y que esta misma dama, capturada en el 2011 en El Dorado con un maletín de doble fondo lleno de coca, hubiera quedado libre por echarle la culpa del alijo a su narcoabuelita, quien no pudo defenderse porque acababa de estirar la pata.

En la misma semana conocemos la historia del secretario de Seguridad de Medellín, que resultó ser el rey de la inseguridad. Se lo acusa de vínculos y tratos con peligrosas bandas delincuenciales del departamento, a las que suministraba información privilegiada y con cuyo apoyo tenía planeado aspirar en las próximas elecciones a la alcaldía de Medellín.
El mismo día supimos que la Procuraduría destituyó a una banda de 14 funcionarios de la Dian que se quedaban con nuestros impuestos. Al día siguiente se confirmó que el director del hospital para pobres La María, en Medellín, especialista en pacientes tuberculosos, con VIH, sida y enfermedades respiratorias, decidió cambiar su vocación para adelantar operaciones estéticas gratis a sus hermanas y mejores amigos. Una de las clientas más aventajadas fue la doctora Laura Marulanda, exauditora general de la Nación, a quien claramente se le nota lo bien que auditaba. 
Sí, la misma Laura Marulanda que utilizó el fiscal Montealegre para fregar a la contralora Sandra Morelli y a quien nombró luego en Medellín con un sueldo de 20 millones que no alcanzaron pa’ las puchecas. Y por la tarde fueron capturados 14 policías, en el barrio Las Cruces, dedicados al microtráfico. Y unos días antes se había producido otra noticia inverosímil: la orden de captura contra los jueces y los tres magistrados de las Sala Penal del Tribunal del Meta, por haber montado la compraventa de cualquier decisión judicial, incluyendo casas por cárcel y libertades condicionales. Y ni hablar del funcionario de la OEA capturado cuando vendía cupos de la JEP a tenebrosos paramilitares.
Ante semejante avalancha de desafíos al Código Penal, la semana cerró con una alarmante confesión del Fiscal: el sistema penal acusatorio u oral que se viene aplicando en Colombia está a punto de colapsar.
Y eso sí que resulta sorpresivo, porque cuando los gringos nos lo impusieron a las carreras, la promesa era que sería un sistema veloz, ágil y corto.
Pero no consultaba nuestra mentalidad. La justicia gringa es más pragmática y prefiere la eficacia a la justicia. Nosotros, la justicia a la eficacia. Y a diferencia de EE. UU., aquí no existe ni aun en nuestros días un cuerpo investigador de tal profesionalismo y tecnicidad que sea capaz de poner contra la pared al reo, de manera que no le quede más alternativa que confesar y acogerse a los beneficios, por lo que los juicios se mueven y terminan rápido. Aquí el CTI hace lo que puede, pero está a muchos años de una efectividad semejante. De manera que los reos negocian y se les rebaja sobre nada, como fue evidente en el ‘carrusel’ de la contratación en Bogotá.
Aquí los fiscales tampoco manejan la dictadura del proceso. Por lo tanto, es frecuente ver cómo los abogados los dilatan y dilatan; y siendo el sistema extremadamente formalista, propio de regímenes judiciales más avanzados, hay que soltar a las personas si no fueron cogidas in fraganti o si la policía se demora en los procedimientos de sus capturas.
No tuvimos tiempo de preparar a nuestros jueces, ni fiscales ni abogados para que se lograra lo que se buscaba: que en un 10 por ciento los casos terminaran en juicio y en un 90 por ciento, en preacuerdos o principios de oportunidad. Hoy, esa proporción es casi al revés.
¿Por qué entonces nos aterramos de que haya fiscales anticorrupción corruptos, secretarios de Seguridad inseguros, directores de hospitales públicos generosos con los senos de sus hermanas, policías microtraficantes, ventas de cupos en la JEP y la Rama Judicial de todo un departamento esté presa por haber convertido en caspetes a tribunales y juzgados? Es lo que da la tierra.
Entre tanto... Con tanta corrupción, nos va a tocar a todos practicar el ‘apneísmo’, nuevo deporte para durar sin respirar lo máximo que podamos.

MEDELLÍN
SEMANA

FEDERICO GUTIÉRREZ HA TOMADO UN MAL CAMINO

León Valencia

Ahora Gutiérrez ha salido a decir sin rubor alguno que no tenía idea de las actividades en que andaba Villegas. Ninguna persona que conozca la hoja de vida del alcalde puede creer esta afirmación.

La captura de Gustavo Villegas, secretario de Seguridad de la Alcaldía de Medellín, acusado de colaborar con bandas criminales, muestra con entera claridad el mal camino que ha tomado el alcalde Federico Gutiérrez. Hace un poco más de un mes, el primero de junio, Gutiérrez se había negado a asistir a un evento presidido por el vicepresidente Óscar Naranjo para impulsar la implementación de los acuerdos de paz en la región antioqueña con el argumento de que no se sentaba con bandidos aludiendo a la presencia en el acto de Pastor Alape. Después, en las declaraciones a los medios de comunicación, se explayó en las críticas al pacto suscrito con las Farc.

La actitud de tomar distancia de la paz con la guerrilla y buscar a la vez negociaciones con las bandas criminales al margen de la Fiscalía General de la Nación y del gobierno central no es buena para la ciudad de Medellín y no corresponde a la voluntad de buena parte de los ciudadanos que sufragaron por él en las elecciones de 2015.

Quiero recordarles a los lectores y al propio Gutiérrez las circunstancias de las pasadas elecciones en la capital antioqueña. Alonso Salazar lideró las encuestas durante un tramo largo de la campaña. Federico Gutiérrez estuvo hasta muy avanzada la contienda en los últimos lugares de los sondeos. En la recta final Salazar se estancó y Juan Carlos Vélez, candidato de Álvaro Uribe, empezó a crecer en la opinión hasta al punto en el cual la mayoría de las encuestadoras lo daban como seguro ganador.

Fue cuando los electores que acompañaban a Salazar empezaron a migrar hacia Federico Gutiérrez con la esperanza de atajar la victoria de Vélez. Lo lograron. Fue el miedo al ungido de Uribe, fue el temor a que Medellín se convirtiera en un bastión contra la paz y retrocediera hacia las alianzas con los herederos de los paramilitares, lo que empujó a muchos ciudadanos a votar por Gutiérrez. También algunos formadores de opinión, advertidos del riesgo que corría la ciudad, impulsamos en el último momento su candidatura.

Luego no entendimos que fuera una buena decisión nombrar a Gustavo Villegas como secretario de Seguridad. Villegas, lo sabía Gutiérrez, venía de atrás, de jugar un papel estelar en las negociaciones con el bloque Cacique Nutibara de las autodefensas, del proceso de reinserción con ese grupo, de todas las maniobras y vueltas que se hicieron para lograr que una parte de las fuerzas paramilitares se desarmara y la ciudad entrara en una etapa de apaciguamiento. Tenía lazos con quienes habían entrado en el aro de la legalidad y también con quienes, a última hora, decidieron quedarse en el bandidaje para reorganizar las bandas y combos que en los últimos años han controlado los negocios y el territorio en lugares claves de la ciudad.

Ahora Gutiérrez ha salido a decir sin rubor alguno que no tenía idea de las actividades en que andaba Villegas. Ninguna persona con algún conocimiento de la hoja de vida del alcalde puede creer esta afirmación. También Gutiérrez ha hecho de la seguridad y del estudio del crimen organizado su obsesión. Tanto que después de la campaña a la Alcaldía de 2011 se vincula a la empresa de consultoría Angel Solutions en compañía de la hoy senadora del Centro Democrático Paola Holguín y del representante a la Cámara Federico Hoyos, y desde allí realiza asesorías en seguridad en Buenos Aires y en México. No es ni novato, ni despistado.

Hasta en Bogotá se sabía del asunto. La misma Fiscalía General de la Nación, avisada de iniciativas de negociación con bandas criminales en Medellín y otros lugares del país, emite la circular 0002 de abril 19 de 2016, con la firma de Jorge Perdomo, en ese entonces fiscal encargado, diciendo enfáticamente que solo pueden atender solicitudes de sometimiento a la justicia el director de la Fiscalía Nacional Especializada contra el Crimen Organizado y el director nacional de Seccionales y Seguridad Ciudadana. Era en realidad un secreto a voces que por muchos lados se estaban realizando conversaciones con grupos armados ilegales. En estas andaban tanto fiscales como operadores políticos.

Se tenía noticia de que en Medellín los acercamientos eran liderados por la fiscal segunda seccional Alexandra Vélez Rincón, quien fungía como coordinadora de la Unidad de Vida. Ahora, tras la captura de Gustavo Villegas, se conoce por las grabaciones y los seguimientos que los interlocutores de la fiscal eran los mismos de Villegas. Edinson Rojas, alias Pichi, el primero de ellos. La fiscal Vélez fue trasladada a otras actividades, pero, por lo visto, los contactos del secretario de Seguridad continuaron.

Ahora bien, lo malo de todo esto no es la búsqueda de sometimientos a la justicia, figura controversial pero absolutamente necesaria en el desmonte del crimen organizado; lo malo es que se trabaje al margen de la Fiscalía General y del gobierno nacional; y más malo aún que los acercamientos se conviertan en transacciones privadas para favorecer a delincuentes que es algo de lo cual acusan a Villegas.

En todo caso no hay que perder de vista otro asunto. Puede ser que Villegas haya quedado en medio de la disputa que adelantan sectores de la llamada Oficina de Envigado con el Clan del Golfo por los jugosos negocios del centro de Medellín.

PAZ
EL ESPECTADOR

EL SESGO POLÍTICO

Lorenzo Madrigal

Todo tiene un sesgo político. Los actos individuales y públicos, los escritos, no se diga los relatos históricos, los procesos de pacificación. El que se vivió en Colombia, ahora en vía de implementación, no tiene un sesgo, tiene una indudable, una grandísima tendencia a la izquierda política.

No habría nada de malo en la izquierda política como tal, siendo ésta democrática y humanística, basada en los tres postulados de la Revolución Francesa (liberté, egalité, fraternité), la que ha regido en Colombia, por ejemplo en tiempos del primer Santos (Eduardo). Pero es distinta la que ha sido base del proceso de paz, que más parece una tregua de guerra, toda vez que se pacta la coexistencia del Estado con quienes niegan principios básicos de la democracia liberal y ejercen la política hacia la implantación del totalitarismo, lejos, muy lejos de los derechos individuales y de las elecciones libres.

Miremos no más quién inspiró esta paz, que se presentó como la única posible: don Enrique Santos Calderón, virtual presidente, talentoso a cuál más, periodista y amigo, de clara tendencia revolucionaria, como todos lo recuerdan y lo callan. Su hermano, el que llegó a la Presidencia, era el derechista, colaborador del gobierno que es llamado ahora de extrema derecha, precisamente por aquellos que en su larga permanencia lo consideraron irreemplazable.

Se escoge una sede: Cuba, enemiga del Estado colombiano, por temporadas sin relaciones; se eligen garantes y facilitadores de izquierda, la misma Cuba, Venezuela y hasta Noruega, uno de esos países europeos, no importa si monárquicos, que han sido trabajados para hacer creer que aquí rige una opresión enfrentada por años a una guerrilla heroica y noble, respetuosa de los derechos humanos. Los años de la guerra también son un invento.

Todo lo acordado, la sustitución de la Constitución, viejo anhelo revolucionario, una Justicia calculada para ejercer cobros y venganzas políticas y militares, contra los que defendieron las instituciones o los empresarios, algunos muy posiblemente injustos, pero acosados por el terror que se sació en ellos.

Nunca un Gobierno y un presidente, proveniente del centro político, entregó un país a tan enorme vuelco institucional. El general Jaime Ruiz, vocero de militares retirados, ha exclamado ante la Corte más alta de la República que se ha perdido la guerra frente a la izquierda más extrema. No transcribo sus palabras, pero es la voz herida del comandante que vio caer a centenares de los suyos en defensa del país.

Pax Romana es la que se impone con las armas. Draconiana, violenta. El resultado es el sosiego, el silencio, la humillación de los ciudadanos, temerosos del gendarme de la esquina. ¿Cómo se llama esta otra paz, la que resulta de la rendición en una mesa de negociaciones? ¿Es preferible? Sí, cobardemente sí.

ESAS COSAS QUE NOS DICEN

Darío Acevedo Carmona

Nos invitan a pasar la página como si se tratara de resolver una pelea de alcoba o entre amigos. Que dejemos los odios y los rencores como si se tratara de una ofensa cualquiera. Que le abramos la puerta a la reconciliación con el “otro” y dejemos a un lado la sed de venganza.

También nos dicen que los guerrilleros son unos campesinos que luchaban por la tierra, que el régimen los excluyó de la vida política, que sus crímenes horrendos no son tales sino que eran conexos con nobles y altruistas objetivos.

Que por qué vamos a tener miedo de que lleguen al poder si carecen de fuerza para tal cometido y nunca van a ser mayoría o que su ideología marxista leninista y su propósito de hacer de Colombia un país socialista estilo Venezuela no es real. O sea, nos llaman a subestimar sus posibilidades y a banalizar su adhesión a una doctrina totalitaria.

¡Ah!, igualmente afirman que con el acuerdo de paz la historia de Colombia se parte en dos, que este es un momento fundacional y ahora sí la democracia (en la que nunca han creído) será amplia, real y auténtica y que el país, al fin, encontró su rumbo.

Y cuando se les muestra el alto precio pagado al elevarlos a la calidad de alta parte contratante (Acuerdo depositado como tratado internacional ante la Cruz Roja Internacional) nos responden que la paz lo justifica todo, dan cifras de reducción de muertos sin que se inmuten del chantaje subyacente en tal ejercicio. Dan a entender que la apelación a las armas legítimas del Estado de derecho para combatir a terroristas degenerados por el narcotráfico, el secuestro, el reclutamiento de menores, etc., es guerrerismo.

Sostienen, sin pudor por la democracia, que el desconocimiento del resultado del plebiscito adverso a ellos se justificó porque los del NO triunfaron apoyados en mentiras, pero, omiten que el gobierno destinó sumas multimillonarias a favor del sí amenazando con una terrible guerra urbana de ganar el NO y con el fin de las negociaciones porque nada se podía modificar.

Engañan al mundo y a la CIDH, diciendo que habrá castigó para responsables de crímenes de lesa humanidad sin aclarar que no habrá un solo día de cárcel y podrán ocupar curules en el Congreso los ordenadores del asesinato a sangre fría de los diputados del Valle, los concejales de Rivera, del secuestro por largos años de civiles de Neiva y otros municipios, de quienes dinamitaron el club El Nogal y la iglesia de Bojayá, etc.

El Alto Comisionado de Paz, el filósofo Sergio Jaramillo planteó, cual experto en sociología rural, se inventó el paradigma de la territorialidad según el cual el “conflicto armado colombiano” se reduce a un problema de injusta distribución de la tierra y por ello a las guerrillas, expresión del campesinado, se les debía entregar el control de la ruralidad.

En una línea de pensamiento similar, algunos intelectuales jugando a la idea de “justicia social” del discurso comunista, plantean que quienes se oponen a la implementación de los acuerdos son la extrema derecha, los terratenientes, los religiosos, reaccionarios, en suma, dicen, el pasado, mientras ellos, los “progre”, los liberales, socialdemócratas, chavistas, comunistas salidos del closet o vergonzantes o aparecidos de última hora y socialbacanes, son la flamante vanguardia, el futuro, la Modernidad, la Ilustración.

Como si defender la Constitución, pedir castigo para criminales de lesa humanidad, la vigencia de los derechos humanos, la reparación de las víctimas y la aplicación de convenios del Estado colombianos con instituciones de Justicia Internacional como la CPI, constituyera un signo de atraso.

No es de extrañar, por tanto, que el ministro del Interior haya declarado en lenguaje propio de dictadores, que gane quien gane en las elecciones de 2018, los acuerdos son inmodificables. Pensamiento expuesto por el inefable Humberto de la Calle y otros que entregaron la institucionalidad por un plato de lentejas, convirtiendo la Ley de leyes un vulgar juguete arma-todo.

Los promotores de la impunidad han desafiado no solo a la sociedad colombiana sino a los tribunales internacionales como la Corte Penal Internacional. Esta Corte, so pena de quedar como rey de burlas, debe decidir si cumple o no el mandato de castigar crímenes masivos y sistemáticos contra la humanidad como los cometidos por las guerrillas y otros grupos violentos de Colombia.

Si la CPI no actúa ni pone orden exigiendo el cumplimiento de su estatuto, en particular de los artículos 5 a 8  y hace excepción so pretexto del “bien supremo de la paz”, entonces le habrá dado un nock-out a los derechos humanos.

Los intelectuales del nuevo dogma, inflexibles cuando se trató de exigir al Estado el respeto por los derechos humanos, nos invitan, por esta vez, a ser flexibles y a pasar de agache la traición a esos valores que ellos colonizaron. La hipocresía de los Colectivos, de los eclesiales de paz, de los Juristas de paz de las Comisiones de paz, de las ONG pacifistas no tiene parangón en la historia reciente de la humanidad.

Si queremos entender en parte y solo en parte esta fatídica incongruencia debemos remitirnos  al discurso que por décadas no reconocía nada positivo, nada rescatable de nuestra historia, de nuestra democracia y de nuestras instituciones.

LOS DIVIDENDOS DE LA PAZ

Salomón Kalmanovitz

Culminado exitosamente el proceso de paz de Santos, ha habido pocas celebraciones. Ni la negociación del Caguán que fracasó estruendosamente ni el remedo de desmovilización de los paramilitares de Álvaro Uribe, cuyo comisionado de paz sigue prófugo de la Justicia, alcanzaron el grado de seriedad, respaldo internacional, atención a las víctimas y su demanda por justicia que tuvo esta negociación.

Mientras que la administración Pastrana careció de una visión elemental de lo que se negociaba, lo que fue aprovechado por las Farc para desafiarla groseramente, en el proceso que acaba de culminar la guerrilla fue aceptando las condiciones planteadas para abandonar el secuestro, repudiar el narcotráfico y los cultivos de coca, aceptar la mediación de la ONU en la entrega de armas y someterse a una justicia especial; ella juzgará los delitos cometidos en medio del conflicto, supervisada por instancias internacionales que son garantía de objetividad.

En el caso de la negociación con los paramilitares de Uribe, no hubo justicia alguna que enfrentara los tenebrosos crímenes cometidos contra la población civil en Colombia. Solo fueron juzgados por narcotráfico en los Estados Unidos, cuando el presidente se precipitó a extraditarlos, presuntamente porque seguían delinquiendo desde sus celdas.

Los dividendos de la paz serán sobre todo para las comunidades afectadas por el conflicto que podrán vivir sin temor por la suerte de sus vidas y de sus hijos. Ya se ha reducido radicalmente el nivel de violencia en la sociedad colombiana, en la medida en que baja el número de guerrilleros y se va generando la sanción moral contra el uso de la violencia con fines políticos que todavía despliega el Eln.

El debilitamiento de la insurgencia ha permitido, y lo hará cada vez más a futuro, centrar la atención de las fuerzas del orden en reprimir el crimen organizado. En 2002, la tasa de homicidios en Colombia era de 68 por 100.000 habitantes, una de las más altas del mundo; en 2016 había descendido a 24 y en lo que va de 2017 cayó otro 10 %. Así, el país mejora sus índices de civilización frente al resto del mundo, lo que dará más confianza inversionista que la mezcla explosiva de represión militar y tolerancia para con el crimen organizado.

El exministro Alberto Carrasquilla planteó recientemente en Dinero que el dividendo de la paz que estima el Gobierno en 2017, 0,3 % de crecimiento adicional para completar un 4 % anual, se ha devaluado frente a lo que esperaba la administración Santos en 2011, que la economía creciera al 6 %. Su afirmación es falaz: “hasta qué punto haber sacrificado, en el altar habanero, la agenda económica planteada en 2010 explica la devaluación tan significativa que sufrió, entre 2010 y 2017, nuestro futuro económico”.

Se trata de una lógica retorcida de quien manejara las finanzas durante los gobiernos de Uribe, entre 2003 y 2007, disfrutando de una enorme renta petrolera que no contribuyó a ahorrar ni a aplicar para diversificar la economía; ahora que esa renta se ha esfumado, adscribe responsabilidad por su colapso al haber negociado con la Insurgencia.

Lo cierto es que una sociedad que comienza a despejar su conflicto interno puede concentrarse en construir una economía más diversificada y sobre todo más justa, dotada de una mayor libertad política para las comunidades, por tanto tiempo despojadas de representación y acceso a la tierra.
GRUPOS ÉLITES

Tatiana Acevedo

Con 1.088 agentes se estrenó en pasados días el “cuerpo élite para la paz” de la Policía Nacional. De acuerdo con un comunicado de prensa, este nuevo grupo exclusivo se enfocará “en desmantelar organizaciones criminales que atentan contra defensores de derechos humanos y líderes sociales”. Así mismo, combatirá las “organizaciones sucesoras del paramilitarismo”. Esta iniciativa marcaría una ruptura con narrativas históricas, pues en el pasado cuerpos exclusivos dentro de la fuerza pública han hecho lo contrario. Es decir, se han sumado a empresas paramilitares o de ejércitos privados.

Las colaboraciones entre grupos armados legales e ilegales han sido constantes en periodos de confrontación y de reconciliación. Durante la hegemonía conservadora, en un periodo de relativa estabilidad, aparecen quizá las primeras referencias a la colaboración entre cuerpos oficiales e intereses privados para ejercer violencia. Para entonces, los resguardos departamentales, es decir, la policía fiscal orientada al control de contrabando externo e interno, (entre departamentos) comenzaron a comportarse como escuadrones de la muerte. En 1917, el ministro Abel Carbonell le informó al presidente José Vicente Concha sobre los desmanes de los resguardos. “Para asegurar la tranquilidad tuve que ordenar el desarme de los resguardos que fueron aumentados en vísperas de las elecciones para amedrentar a los ciudadanos y aun a las autoridades de los pueblos” afirmó el ministro. Explicó que esta medida fue necesaria tras interceptar un telegrama enviado por un comandante de los resguardos departamentales en la que anunciaba la llegada de uno de los candidatos al municipio e impartía la orden: “Tránquenle duro y denle una paliza”.

En 1931, tan sólo meses después del comienzo de la República Liberal, se registraron en los archivos oficiales y la prensa las primeras denuncias de violencia en Norte de Santander. Durante la campaña previa a las elecciones para concejos municipales de 1931, se denunció el carácter partidista de secciones de la Policía y el violento papel jugado por los resguardos departamentales. Como consecuencia de los desmanes de estos grupos, la Asamblea departamental acabó por licenciar la policía departamental y prohibir a los resguardos de rentas departamentales portar armas de precisión, las cuales les fueron decomisadas. “Prohíbase a los resguardos de rentas departamentales portar armas de precisión como grass, Mauser y carabina” dice la ordenanza de la Asamblea y concluye que “los elementos de la guerra de que disponen los resguardos serán depositados por riguroso inventario en los juzgados”.

Para 1945, grupos dentro de los resguardos seguían ejerciendo violencia por fuera de sus funciones legales. La memoria del ministro de Gobierno, Absalón Fernández de Soto, al Congreso de 1945, describe cómo miembros de los resguardos y de la policía ponían en “peligro el orden público” a través de actos de sabotaje, de coacción y violencia contra los electores. Y en la confrontación de los 50 fueron estos mismos resguardos los que aterrorizaron a poblaciones en distintos departamentos del país.

Estas alianzas de grupos al interior de las fuerzas armadas y ejércitos privados fueron sólidas durante la campaña de exterminio del partido Unión Patriótica. Y fueron también claves en la consolidación de los grupos paramilitares. En 1990, por ejemplo, un grupo de 60 paramilitares, siguiendo órdenes de Fidel Castaño, ingresó en dos camiones y cuatro camionetas al municipio de Pueblo Bello, en Turbo. En la plaza del pueblo retuvieron a 43 personas, las trasladaron a una finca y los asesinaron. Según los testimonios de hombres desmovilizados del Bloque, la operación contó con la complicidad del ejército y la policía. Según investigaciones judiciales los paramilitares vestidos de camuflado se movieron con libertad por una zona en la que había un retén del Ejército, una base militar y el comando de policía de San Pedro de Urabá.

ECUACIÓN ECONÓMICA DEL POSCONFLICTO
José Manuel Restrepo

En las últimas tres semanas hemos conocido dos hechos que, en lo social, político y económico, representan hitos históricos en la construcción de nación.

El primero fue la entrega de más de 7.000 armas personales de la guerrilla, sin perjuicio de que aún hacen falta más de 900 caletas de material bélico y que esperamos sean entregadas hacia el final de 2017.

El segundo fue la cuantificación y desglose oficial de los costos del posconflicto y su inclusión en el marco fiscal de mediano plazo.

Tristemente, ambos hechos han pasado relativamente desapercibidos en el país y ya son varios los estudios que intentan explicar las causas. Una razón para esto podría ser que los colombianos solemos acostumbrarnos y normalizar lo que vivimos, por bueno o malo que sea.

Para no ir muy lejos, por más de 50 años nos acostumbramos a la violencia y a pesar de ello crecimos como pudimos. Es muy probable que ahora la mayoría de colombianos se acostumbró ya a la evidente disminución de las masacres, de las tomas de pueblos, de los asesinatos y del terrorismo, y cree que eso es normal.

Pero otra razón posible para el desgano con los acontecimientos recientes es que la mayoría de los colombianos aún no percibe en su propia realidad económica familiar el impacto favorable de los acuerdos de paz, que se había descrito oficialmente como el dividendo de la paz en crecimiento, llegada de inversión extranjera, generación de empleo y mejoramiento de los ingresos de las familias.

Aún no ven palpable esos puntos porcentuales adicionales de crecimiento económico, que muchos esperaban que fuese más rápido de lo posible. Por el contrario, la firma de los acuerdos se ha dado en medio de una dura desaceleración económica, que ya empezó a cobrar negativamente los logros de empleo y que tiene golpeada la confianza de los consumidores y del sector empresarial.

Lograr el dividendo de la paz, y con ello la conexión de la mayoría de colombianos con el proceso, necesariamente pasa por garantizar el sano equilibrio de la ecuación económica del posconflicto: de un lado está la ya valorada inversión de paz y, por el otro, la urgencia de que existan suficientes fuentes de financiamiento para lograr lo anterior.

De lo que se incluyó para construir la paz en el marco fiscal, destaco la claridad de que se trata de $130 billones en 15 años y que pone en el centro el tema agrícola (85 % de inversión), incluidos los asuntos de tierras, el desarrollo productivo, la asistencia técnica y el cierre de brechas de pobreza entre lo rural y lo urbano. La inversión prevista tiene, además, un gran capítulo de sustitución de cultivos y de respuesta a las víctimas.

Lo que aún no cuadra de la ecuación, y es donde se necesita atención, es, justamente, lo que se prevé de financiamiento para dichas inversiones.

Francamente, la previsión de ingreso del marco fiscal es excesivamente optimista y para la muestra solamente tres hechos: prevé un crecimiento del PIB en este año del 2,3 %, que ya ni siquiera contemplan el Banco Central ni los organismos internacionales como el escenario más probable. Asume que el déficit fiscal bajará a -2,2 % en 2019, cuando a la fecha está en el -4 % (no es muy probable bajar el déficit fiscal en casi 2 puntos porcentuales del PIB en los siguientes años). Y, finalmente, contempla un precio promedio del petróleo de 51 dólares el barril, en 2017, y 60 dólares, en 2018, lo que suena poco realista.

Pero, además, presupuesta recursos adicionales de regalías provenientes de un sector minero que está golpeado por demoras en licencias y frenado por las consultas a las comunidades.

Para garantizar el dividendo de la paz y el equilibrio de la ecuación mencionada, y con ello el acompañamiento al proceso de la mayoría de colombianos, es urgente encontrar una nueva fuente de crecimiento sostenible en el largo plazo y actuar rápidamente para ser más competitivos y productivos.

Enhorabuena, los nuevos hechos de país, pero aún falta mucho trabajo.

¿SERÁ QUE URIBE VUELVE A GOBERNARNOS?

Hernando Gómez Buendía

Los niños creen que el bien y el mal son cosas simples, o que no tienen sino una dimensión: caliente o frío, aburrido o excitante, positivo o negativo.

Pero la vida adulta consiste en escoger entre opciones complejas, o que tienen valores que se excluyen mutuamente: todo en la vida real implica costos para lograr los respectivos beneficios.

Y sin embargo, en la vida pública casi todos los adultos somos niños. Peor todavía: los dirigentes moralistas y los de mano dura son niños peligrosos, o son explotadores deshonestos de aquel infantilismo moral.

Uribe, Ordóñez, Pastrana, Ramírez y los demás dirigentes que se opusieron y se oponen al acuerdo de paz son por eso retrasados morales o personas deshonestas. De hecho, casi todos los 6’431.576 colombianos que votaron por el “No” en el plebiscito son menores morales que sin embargo se niegan a reconocerlo —y a quienes nadie les ha dicho que su voto fue un acto de extrema irresponsabilidad—: votar “No” al acuerdo era votar por el riesgo de que siguiera la guerra.

De aquí debo exceptuar a los muy pocos (supongo) que en efecto querían que siguiera el desangre, y a los otros (muy pocos) que asumieron la responsabilidad moral por el desangre que podía seguirse de su voto: esos fueron adultos.

Sin embargo, la inmensa mayoría prefirió no mirar ese riesgo y se escudó bajo argumentos más o menos sofisticados o simplones. Esto también incluye el argumento de que tal vez, o que probablemente, o que muy probablemente, las Farc no seguirían la guerra —porque aun entonces votaron por el riesgo de la guerra—.

Como este juicio ofenderá a muchos de mis amables lectores, sencillamente les diré que si todos hubiéramos sabido que las Farc no iban a seguir la guerra aunque ganará el “No”, casi todos hubiéramos votado en contra de las concesiones a una guerrilla que todos rechazamos en Colombia. Así de simple.

La escogencia de los adultos consistía en tener paz a costa de la impunidad, no una paz gratis ni una eventual justicia penal sin que las Farc mantuvieran su violencia. Independientemente de si votaron “Sí” o “No”, los (pocos) adultos fueron quienes abordaron sin disculpas este dilema moral de veras angustioso.

Una cosa completamente distinta —y por supuesto muy afortunada— fue que el proceso de paz se mantuviera a pesar del “No” (y que de hecho mejorara el acuerdo). A Colombia, como suele decirse, se le apareció la Virgen.

Y a quien la Virgen se les apareció primero fue a Uribe y a sus cómplices del “No”, porque quedaron sin la responsabilidad de que siguiera la guerra y con el monopolio de las críticas a las concesiones que hubo que hacerles a las Farc para acabar su violencia.

Es lo que han hecho religiosamente desde entonces. A cada paso y cada día le refriegan a Santos las prebendas, las injusticias, las inconsistencias y los contrahechos jurídicos de los cuales están llenos el acuerdo y su famosa “implementación”.

Los dirigentes del “No” son niños o deshonestos que se salieron con la suya y que ahora pueden darse el lujo de jugar con la moneda de una sola cara.

Y en un país de niños es de prever y de temer que esos niños-deshonestos son los que van a ganar las elecciones que vienen.

EL TIEMPO
CONSECUENCIAS DE CONTINUAR LA VIOLENCIA

Rudolf Hommes 

Los argumentos económicos y humanitarios en contra de continuar el conflicto armado son abrumadores.

El artículo que escribí en esta misma sección la semana pasada, en el que hacía la precisión de que la polarización es promovida por un segmento radicalizado de la élite que se aferra a privilegios políticos o económicos que no quiere perder, suscitó dos tipos de reacciones. Surgieron opiniones muy fuertes de que este análisis induce mayor polarización y otras que sostienen que no tiene sentido presentar argumentos si los que están en contra los van a tergiversar.

Respecto al primer grupo de opiniones, pienso que la responsabilidad de la clase dirigente es evitar inducir mayor violencia y que en el pasado la élite tomó decisiones equivocadas en este sentido, sin prever la barbarie que provocarían. Hay que evitar que eso se repita ahora. Respecto a los comentarios del segundo grupo, no se puede renunciar a tratar de razonar con los que tienen el punto de vista opuesto, porque la responsabilidad de evitar que las diferencias de opinión promuevan extremismo es compartida entre las facciones en pugna.
No podemos darnos el lujo de inducir a la sociedad a reanudar el ciclo inagotable de violencia sin tener en cuenta las consecuencias de esa decisión. Los argumentos económicos y humanitarios en contra de continuar el conflicto armado son abrumadores y están fundamentados en una evidencia extensísima sobre el impacto nocivo para el desarrollo social y económico de los conflictos, el crimen organizado y la inseguridad en muchísimas sociedades, y diferentes contextos políticos y culturales. No se puede ignorar esto ni subordinarlo a criterios ideológicos o legalistas. Aunque en Colombia se ha logrado crecer moderadamente y combatir también moderadamente la pobreza en una situación de permanente violencia, aquí y en todas partes han sido gigantescos los costos económicos y sociales de la violencia, y no todos ellos son cuantificables. ¿Cuánto valen la pérdida de confianza, el traumatismo del desplazamiento de millones de personas, el sufrimiento de cientos de miles de familias por la muerte o el secuestro de familiares, la pérdida de capital social, la inversión que no llegó y las oportunidades perdidas de comercio y de desarrollo?
Por otra parte, ¿cómo medir el sufrimiento humano, la pérdida de dignidad, el dolor y la rabia de ser víctima, las consecuencias de masacres o del abuso sexual, por ejemplo? Una necesidad básica del ser humano es no tener que estar sometido a la amenaza de violencia. Y la población más afectada y con menor acceso a este derecho ha sido la más pobre, que ha tenido que soportar más vejámenes a causa del conflicto que cualquier otra. Muchos de ellos están refugiados en las ciudades en condiciones precarias y se preguntan inconcebiblemente qué van a ganar con la paz, sin comprender que se ha dado el primer paso para asegurar que a sus hijos o a sus nietos no les va a pasar lo mismo, a menos que hagan trizas este acuerdo e impidan pasar a la etapa de transformación de la sociedad que sigue.
Es esa transformación trascendental y no el acuerdo ya celebrado lo que debería estar preocupándonos. Un economista del sector público me escribe para decirme que en el pasado “creían que con fortalecer la seguridad y la defensa bastaba para que todo funcionara, y fiscalmente...” se manejaba el problema. “Lo nuevo es una conflictividad sin armas, pero no acotada fiscalmente...”. El manejo macroeconómico necesariamente va a ser otro, comenzando en la etapa de transición que sigue, y a eso nadie le está parando bolas, ni a la urgente necesidad de generar mayor crecimiento económico para hacer financieramente viable la trasformación social y económica que el acuerdo con las Farc ha hecho posible (e impostergable).


SANTOS
EL ESPECTADOR
DECRETO EN CIERNES MENOSCABA BICENTENARIO DE BATALLA DE BOYACÁ

Daniel Mera Villamizar

Y concepto del MinEducación pide archivar proyecto de ley que restablece asignatura de Historia. 

El Gobierno ha hecho dos cosas que nos recuerdan cuánto le importan la cultura histórica y la opinión de la gente que se preocupa por ella. Los temas de fondo son el contenido de la identidad nacional y el pensamiento crítico que se debe formar en los estudiantes, pero veamos los hechos:

1)  Con dos años de atraso, está circulando para la firma de los ministros el decreto que crea la “comisión de expertos para la Conmemoración del Bicentenario de la Independencia Nacional (...) el día 7 de agosto de 2019”, con 11 integrantes, de los cuales solamente tres pueden considerarse expertos. Cinco son ministros, más el director de Planeación Nacional, el secretario jurídico de Presidencia y un representante de la Federación de Departamentos.

Este decreto ad portas de expedirse desarrolla el feliz artículo 257 del Plan de Desarrollo, Ley 1753 de 2015, que no fue iniciativa del Ejecutivo sino de la representante verde Sandra Ortiz. La comisión de ministros “expertos” —o sus delegados—  es la mejor manera de conseguir que el bicentenario de la batalla decisiva para la Independencia retrate nuestra ignorancia e indolencia con la historia nacional. (Ver “El regreso del Bicentenario de la Independencia”).

El año entrante cambia el Gobierno y se irían ocho miembros de la comisión, y sus remplazos tendrán temas más urgentes en el primer año de mandato. Pero el punto increíble es: ¿no pueden averiguar quiénes son los expertos para el Bicentenario? ¿Le costaba mucho al presidente Santos llamar hace dos años a Jorge Orlando Melo y a Adolfo Meisel —que deben ser los dos únicos que conoce— y pedirles que lideraran la conmemoración?

Sí le costaba, porque en 2010 suprimió la Consejería Presidencial para el Bicentenario de la Independencia y liquidó la Fundación Bicentenario. Como anoté en “¿Comenzó o terminó el Bicentenario?” (25 de agosto, 2010), “aparentemente, el Gobierno del presidente Santos piensa que terminó, mientras universidades, departamentos, ciudades, academias de historia y organizaciones civiles piensan que comenzó”.

Nuestra independencia fue un proceso político y militar entre 1810 y 1819, por la Batalla de Boyacá, o 1821, por la Convención en Villa del Rosario de Cúcuta, como dice Armando Martínez Garnica, o 1823, por la Batalla del Lago de Maracaibo. En cualquier caso, conmemorar solo el bicentenario del 20 de julio de 1810 era un poco no querer oír o leer. Era “parecer una nación que no honra a quienes dieron la vida en su proceso fundacional”. (Ver “¿Bicentenario ingrato de los mártires de 1816?”). En suma: todavía pueden reconsiderar ese decreto.

2) El Ministerio de Educación envió al Congreso un concepto negativo sobre el proyecto de ley que busca “restablecer la enseñanza obligatoria de la historia como una asignatura independiente en la educación básica y media”, que es una modificación puntual de la Ley General  de  Educación (115 de 1994).

Como se recordará, la discusión pública iba en que estábamos hartos y preocupados por ser “un país de analfabetas históricos”, para usar una expresión de Javier Guerrero, presidente de la Asociación Colombiana de Historiadores. (Ver el estupendo informe de 2013,  "Historia, la gran materia olvidada en las aulas").

Pues bien: el equipo de la senadora Viviane Morales hizo un gran trabajo de consulta a la mayoría de facultades y departamentos de Historia de universidades públicas y privadas, a la Academia Colombiana de Historia, a la Asociación Colombiana de Historiadores, a investigadores consagrados del subcampo, a docentes de colegios, y recogió conocimientos en dos seminarios académicos especializados. Le salió un proyecto de ley sólido, que ya pasó los dos debates en Senado.

Pero el Ministerio de Educación decidió solicitar su archivo porque no lo considera conveniente ni necesario, con tres razones fácilmente controvertibles. Sin embargo, lo primero que llama la atención es que el MEN ignore la realidad educativa en esta materia e ignore el consenso experto. Su mensaje es “tranquilos, que estamos bien”. Y no, rotundamente no.

Es de esperar que la Cámara de Representantes haga audiencia pública en la próxima legislatura y habrá que ver al Ministerio defendiendo que “desde el punto de vista pedagógico, no resulta pertinente limitar la enseñanza de esta área del conocimiento al desarrollo de una asignatura específica”. Como si en pedagogía hubiese un solo enfoque válido y como si no se tratara de la formación de la conciencia de la nacionalidad (y ya se sabe que una cosa es enseñar historia en primaria y otra en secundaria).

Las otras dos razones del MEN son que la legislación necesaria ya existe, lo que es parcialmente cierto, y que ha impartido directrices técnicas desde 2002. Ajá. Por supuesto, el proyecto de ley se puede mejorar, y para eso son los debates reglamentarios en el Congreso, pero el concepto del Ministerio es un portazo, archívese. Curioso que un Gobierno presidido por un megalómano histórico trate así a la historia de su país.

POLITICA

EL ESPECTADOR
ESTAMOS MAMADOS

Felipe Zuleta Lleras

Qué hartera produce tener que revisar Twitter, pues por lo general lo que uno se encuentra es muy poco útil y extremadamente tóxico. Dejé de seguir hace muchos meses a cualesquiera personas infectas que tengan reconocimiento nacional, como por ejemplo Gustavo Petro y Álvaro Uribe, y, por supuesto, a la mayoría de uribistas, por sólo mencionar algunos casos.

Esta red social definitivamente se ha convertido en una cloaca en donde se encuentra de todo, como en los basureros: desde joyas perdidas hasta ratas pútridas.

Así algunos no concuerden con lo que diré, tampoco me parece una buena fuente de información, pues se limita a 140 caracteres, que son suficientes para destrozar la honra de una persona, pero no lo son para quedar debidamente informado.

En Twitter encuentra uno de todo, como en botica. Desde gente inteligente y talentosa hasta personas que se dedican solamente a insultar a todos y por todo. Resentidos a granel que detestan todo lo que los rodea, personas que destilan veneno y ventilan sus miserias y sus odios en la red. Seres humanos destructivos, dañinos, perniciosos, amargados, vergajos, malas personas y doblemoralistas.

Como no me gusta hacer parte de eso, he decidido desde hace meses no trinar cosas destructivas y más bien positivas o con humor. Y sorpréndase usted: el número de seguidores aumenta diariamente de manera impresionante, lo que no pasaba cuando trinaba en contra de todo y con unas cargas de negativismo altísima.

Esto me ha hecho pensar que millones de colombianos, como yo, estamos mamados con todo lo que está pasando en el país. Estamos mamados con la peleadera entre Santos y Uribe y sus correspondientes seguidores. Estamos mamados con las mentiras de los políticos. Estamos mamados con la corrupción. Estamos mamados de las mentiras. Estamos mamados de los congresistas y los políticos. Estamos mamados de la ineficiencia de la justicia. Estamos mamados con los vendedores de ilusiones. Estamos mamados con los impuestos altos. Estamos mamados con la ineficiencia del Estado. Estamos mamados de los uribes, los petros y los santos. Estamos mamados del establecimiento que nos ha gobernado durante siglos.

Twitter es ese tubo de escape que han encontrado los colombianos para desfogar su cansancio y su inconformidad.

No quiero ni pensar en lo que se convertirá esa alcantarilla ahora que arrancan las elecciones presidenciales. Los unos y los otros polarizando y tramitando sus odios en esos 140 caracteres.

Seriamente estoy pensando en cerrar la cuenta, pues he venido a descubrir, después de hacer el experimento, que cuando no me asomo por ahí ni trino, siento realmente una gran serenidad y tranquilidad espiritual.

Varios de mis amigos lo han hecho y han ido más allá: no se enteran ni quieren saber sobre absolutamente nada de lo que pasa. Se limitan a trabajar en sus asuntos y a vivir de la mejor manera su cotidianidad.

No puedo hacer lo mismo, pero Twitter claramente no es la fuente, por ser una cloaca.

EL TIEMPO
DE FRANCIA CON AMOR

Guillermo Perry 

En Colombia puede suceder un fenómeno como el de Macron, dadas las similitudes en las coyunturas.

Hace un año estuve en Francia (en la reunión anual del Círculo de Economistas Franceses), y el ambiente allí, y en el resto de Europa, era de desconcierto y desesperanza. Acababa de ganar el brexit y, en varios países, la extrema derecha iba en ascenso, ante el desprestigio creciente de los partidos tradicionales. Su discurso antiinmigración, antiglobalización y antieuropeo estaba partiendo en dos la sociedad europea. Recordaba la época del ascenso del nazismo. El futuro de la Unión Europea y su economía se veía negro. Francia parecía condenada a una final entre Marine Le Pen y Mélenchon (extremas derecha e izquierda) ante el desplome de Fillon, por razones éticas, y la debilidad del candidato socialista.

Esta semana regresé para dar una charla en la Ocde, y el panorama es otro. El ambiente en Francia es de esperanza y optimismo en el futuro, y lo mismo sucede en la mayor parte de Europa, con excepciones como Inglaterra. Ahora pocos ponen en duda la consolidación de la recuperación económica o el futuro de la Unión Europea.
¿Qué produjo ese cambio? Un tecnócrata de 39 años, Macron, creó un movimiento político y se lanzó a la presidencia con un mensaje superpositivo sobre el futuro del país y las capacidades de sus compatriotas (“liberaré las enormes energías reprimidas de los franceses”), una posición firmemente europeísta y la defensa de la globalización y la economía social de mercado (competencia y “protección a los vulnerables”). Jóvenes, profesionales y empresarios de todas las vertientes se entusiasmaron con su discurso y sus capacidades (fue un excelente ministro de Economía). En pocos meses ganó a Le Pen en segunda vuelta, con más del 65 por ciento de los votos. En Francia, y en el resto de Europa, celebraron con bailes en las calles.
Trump también ayudó. Los europeos comprendieron que había que responder unidos y con vigor a sus posiciones antieuropeas, antiinmigrantes y anticomercio. Conjuntamente con los chinos, recogieron las banderas de la globalización y la protección ambiental que EE. UU. dejaba botadas. Macron respondió con presteza “el planeta primero” al eslogan de Trump (‘América primero’) y a su retiro del Acuerdo de París sobre cambio climático. Pronto se le sumaron Merkel, la Comunidad y otros dirigentes europeos, incluida una desconcertada Theresa May, quien perdió las elecciones británicas, con las que esperaba fortalecer su posición negociadora frente a la Unión Europea.
¿Cuál es el parecido con Colombia? Hoy estamos sumidos en una situación de desánimo y decepción y con una profunda división, como las que imperaban en Francia y el resto de Europa hace un año. La última encuesta Gallup confirma que la mayoría de los ciudadanos no creen que el acuerdo con las Farc conducirá a la paz ni que la economía se recuperará. Más aún, que tienen una creciente desconfianza en todas las instituciones (partidos, Congreso, Gobierno, gremios y Fuerzas Armadas), y ha habido un bajonazo en la opinión favorable a Vargas Lleras y los precandidatos presidenciales liberales, conservadores y uribistas, así como un aumento importante en su imagen negativa. Hay un rechazo creciente “a los mismos con las mismas”. Naranjo, en una excelente entrevista en EL TIEMPO, recoge esa misma sensación térmica, y quienes están recorriendo el país buscando el favor popular se topan con una sociedad civil vibrante y empoderada, pero muy desilusionada con el Estado y la clase política tradicional.
En esas condiciones resultan probables dos escenarios. Una final entre extrema derecha (el uribismo) e izquierda (Petro), como se temía en Francia. Quienes no crean en el chance de Petro recuerden el ambiente que condujo a Chávez. Alternativamente, que alguien visto como outsider de la política y con credibilidad, como Fajardo, convenza al electorado de que es posible un destino diferente.
CORTES
EL ESPECTADOR

AMPLIAR LA LISTA

Rodrigo Uprimny

La Corte Suprema de Justicia (CSJ) está enredada con la terna para elegir al magistrado que falta de la Corte Constitucional (CC), pues lleva más de siete meses intentando infructuosamente conformarla. Esta situación es grave, al menos por dos razones.

Primero, porque mantiene la interinidad de la CC en el momento en que ese tribunal debe tomar decisiones trascendentales sobre la paz. Algunos podrían pensar que eso ya no es urgente pues están nombrados en propiedad ocho de los nueve magistrados. Pero la cosa no es tan sencilla por cuanto varios de los nuevos magistrados podrían declararse impedidos en ciertos casos: Carlos Bernal no participará en los procesos relacionados con la JEP, por haber conceptuado al respecto para el Ministerio de Defensa; Cristina Pardo, al haber sido secretaria jurídica de la Presidencia, deberá marginarse de varios casos; en otros, es posible que Antonio Lizarazo deba apartarse por haber asesorado al Gobierno en temas electorales. El magistrado encargado Escrucería puede entonces ser el voto decisivo en esos casos. O habría que recurrir a conjueces. Y aunque Iván Escrucería es un excelente jurista, es preferible que los temas transcendentales sean decididos por los magistrados titulares, que fueron nombrados en propiedad por el procedimiento establecido en la Constitución, y no por un conjuez o un magistrado interino.

Segundo, porque esta situación desprestigia a la CSJ, pues es difícil entender que un tribunal, cuyo oficio es decidir, no sea capaz de decidir sobre la conformación de una terna que es urgente.

Ha habido especulaciones de que esta injustificable demora se debe a que existen bloques de magistrados en la CSJ, que están enfrentados y no logran ponerse de acuerdo; o que el problema es el reglamento, que exige una mayoría calificada de 16 de los 23 magistrados. Es posible que esas sean las causas, pero incluso con esas dificultades la CSJ conformó hace más de un mes una muy buena terna, de la cual resultó electa a la CC Diana Fajardo. Esto sugiere que el problema puede ser la lista de los 31 inscritos, pues al parecer sus nombres no parecen generar el suficiente consenso entre los magistrados para conformar la terna. Si eso es así, la solución parece simple: ¿por qué no ampliar esa lista, permitiendo que en un plazo muy corto (una semana) se inscriban otros aspirantes, incluyendo aquellos que hicieron parte de las listas de aspirantes a ser ternados por la Presidencia o por el Consejo de Estado, en donde había excelentes nombres?

Eso debe ser posible, pues no parece existir ningún obstáculo jurídico que impida la ampliación de la lista actual; ninguno de los aspirantes hoy inscritos tiene un derecho adquirido, sino una mera expectativa, y resulta evidente el bloqueo en que está la CSJ. Y puede ser la salida a este grave impasse, pues la inclusión de nuevos nombres de buenos aspirantes podría facilitar que la CSJ alcance el consenso que le ha sido esquivo y que esa corporación logre conformar una muy buena terna, como lo espera el país.
LOS DOCE APOSTOLES
EL ESPECTADOR

PERSECUCIÓN APOSTÓLICA

Yohir Akerman

A principios de junio se conoció que la vicefiscal general María Paulina Riveros resolvió una apelación en la que consideró que existen suficientes pruebas para llevar a juicio al hermano del expresidente Álvaro Uribe Vélez por supuestos nexos con paramilitares. Duro.

Una revisión de la decisión de ese despacho deja ver que la Fiscalía está mucho más que convencida de los vínculos del reconocido ganadero, Santiago Uribe Vélez, con la ilegalidad y de su papel en la muerte de un grupo de personas organizada por el grupo de Los Doce Apóstoles.

Vamos por partes.

Las pruebas del expediente muestran que una gran cantidad de personas señalan la existencia inequívoca del grupo organizado al margen de la ley denominado como Los Doce Apóstoles. Eso para empezar.

La Fiscalía explica que, con sustento en la misma evidencia, “el propósito de este grupo criminal era la comisión de homicidios selectivos de personas señaladas de ser auxiliadores de la guerrilla o indeseables sociales (…) los homicidios perpetrados no obedecían al capricho o al arbitrio de los miembros de la organización, sino que, por el contrario, dependían de las directrices que se trazaran por parte de sus líderes”. 

Según esto Los Doce Apóstoles era una estructura organizada que respondía a un liderazgo. Ese liderazgo era el del hermano del expresidente Uribe.

Para demostrar eso dice el documento firmado por la vicefiscal Riveros, que aquellas personas que eran identificadas por tener lazos con la guerrilla o por ser indeseables sociales, se incluían en un documento para luego organizar y gestar su asesinato. “Lista negra fue el nombre que recibió el soporte que contenía los nombres de estas personas”.

Muy ordenados los asesinos con lista en mano.

La Fiscalía, según la evidencia dice que esto se puede soportar gracias a las declaraciones de los señores Juan Carlos Meneses Quintero, Alexander de Jesús Amaya Vargas, Eunicio Alfonso Pineda Luján, Albeiro Martínez Vergara, John Jairo Álvarez Agudelo, Olguan de Jesús Agudelo Betancur y Pablo Hernán Sierra García.

Y que “se puede establecer como un hecho cierto y probado que el señor Santiago Uribe Vélez ejercía la dirección y coordinación del grupo de Los Doce Apóstoles (…) A partir de las directrices que trazaba él con los otros líderes de la organización al margen de la ley, se diseñaban las estrategias para lograr el asesinato de las personas que aparecían en la famosa lista.” 

Fulminante.

Con esto la Fiscalía deja claro que la evidencia en contra del hermano del expresidente no se trata de un falso testigo sin rostro, como lo ha establecido una y otra vez la defensa del ganadero antioqueño, ni tampoco que no puede ser tomado su testimonio como confiable por su pasado judicial y sus retractaciones. No.

La Fiscalía demuestra que existen múltiples testigos directos, e incluso algunos indirectos, que dejan la certeza de la vinculación del hermano del expresidente Uribe en este oscuro capítulo de Colombia.

El acerbo probatorio incluye a pesos pesados de la estructura paramilitar como Salvatore Mancuso Gómez, quien manifestó que tuvo conocimiento sobre el liderazgo que ejercía Santiago Uribe Vélez en el grupo de Los Doce Apóstoles, “pues se le ordenó por los hermanos Castaño Gil, al realizar una operación militar en la zona de influencia de este grupo al margen de la ley, que previamente debía realizar coordinaciones con el aquí procesado o, con quien este designara, para ingresar militarmente en los municipios de Campamento y Yarumal”. 

Es decir los Castaño pedían casi permiso al hermano de Álvaro Uribe Vélez para la entrada de los paramilitares en los municipios controlados por Los Doce Apóstoles. 

Finalmente la Fiscalía establece, gracias al acerbo probatorio, que “era comprobado que Santiago Uribe coordinaba con la Fuerza Pública de la zona, las operaciones de los paramilitares para no tener problemas”. Es decir su poder en los municipios de Yarumal y Campamento era tal que podía coordinar con las autoridades para que lo dejaran hacer lo que quisiera, principalmente delitos.

Después de la contundencia del documento de la Fiscalía, de la cantidad de pruebas que existen en contra del ganadero y de la claridad de los hechos, queda muy poco que su defensa pueda argumentar ante la corte que lo va a juzgar por las conductas punibles de homicidio y concierto para delinquir, más allá que seguir gritando falsamente que esto hace parte de la persecución política en contra del expresidente Uribe.

Persecución es lo que montaron Los Doce Apóstoles, con lista en mano, a todos los que denominaban indeseables o enemigos. Eso sí es persecución.  

RELIGIÓN
EL ESPECTADOR

VATICANO HOT

Javier Ortiz

Un amigo poeta dice que el hábito no hace al monje, pero oculta sus erecciones. El cardenal australiano George Pell, a quien reconocen como el número tres en el Vaticano, máximo responsable de las finanzas de la Santa Sede y con cierta cercanía al papa Francisco, ha sido recientemente acusado de pederastia. Es un hombre mayor, con el pelo entrecano, y lleva frecuentemente unas gafas de montura dorada que contrastan con sus ojos azules. Pell, por supuesto, se dice inocente y asegura que tratan de desprestigiarlo. El papa lo defiende diciendo que el mismo Pell ha sido uno de los religiosos que ha hecho declaraciones en contra del abuso sexual, como si eso pudiera demostrar su inocencia.

Pocos días después los medios de comunicación registraron otra noticia. En esta ocasión denunciaron al nuevo prefecto para la Doctrina de la Fe, el arzobispo español Luis Ladaria Ferrer, de quien se ha dicho que tiene un “pasado oscuro” por no haber denunciado ante la justicia a Giovanni Trotta, un cura pedófilo. Aunque Trotta fue condenado a la vida laica, a Ladaria lo acusan de mantener en silencio la situación, hasta el punto que el excura se desempeñó por un tiempo como entrenador de fútbol de muchachos adolescentes. La prensa romana afirma que las familias no se enteraron porque la Congregación y la Curia se quedaron en silencio. Entre 2012 y 2014, Giovanni Trotta abusó sexualmente a una decena de jóvenes. Nadie les advirtió del peligro que corrían.

En cuestión de días, sin embargo, hubo otra gran revelación. La Policía del Vaticano allanó un apartamento donde se realizaba una orgía. El diablo andaba suelto entre sexo y drogas, y el organizador —un sacerdote, exsecretario del cardenal Francesco Coccopalmerio— fue enviado a un hospital por su alto grado de intoxicación y, de postre, como a los chicos díscolos de familias adineradas, a un retiro espiritual.

Mucho ha cambiado desde los tiempos del papa Alejandro VI, Rodrigo Borgia, pero quizá mucho se mantiene. Dicen que sabía más de orgías que de misas en latín, y sus biógrafos lo muestran como un despiadado que se complacía viendo animales copular. Engendró una historia llena de traición, infamia, incesto y poder; una historia de anillos impregnados de arsénico con los que desaparecía a quienes se oponían a sus planes. Aunque Borgia ahora solo parece una reliquia fantástica del Renacimiento y un tema fascinante para series de televisión, otros pasos turbios han atravesado los nobles pasillos.

Por mucho esfuerzo del papa Francisco, el Vaticano sigue habitado por controvertidos excesos que hacen parecer real a Pio XIII, el personaje de El joven papa, la serie de Paolo Sorrentino. Esta historia de ficción revela a un papa, protagonizado por Jude Law, que en uno de sus discursos dice: “Hermanos cardenales, tenemos que volver a hacer lo prohibido, lo inaccesible, lo misterioso. Esa es la única manera de llegar a ser otra vez deseados. Es la manera en la que nacen las historias de amor; no quiero más creyentes a medias, yo quiero grandes historias de amor, quiero fanáticos de Dios porque el fanatismo es amor”.

Así se cuenta la historia de los grandes hombres que dicen tener línea directa con Dios. Haciendo lo prohibido, mientras se encargan de llenar de prohibiciones a los demás. Y claro, suelen llevar un hábito pulcro que oculta sus erecciones.

VENEZUELA
EL ESPECTADOR

LA CAÍDA DEL NARCOMADURISMO

Armando Montenegro

Ahora que Maduro y sus secuaces han cerrado las vías electorales y se aprestan a perpetuarse en el poder por medio de una Asamblea Constituyente, resulta interesante analizar, de la mano de los escritos de Lawrence Freedman, un experto mundial en estrategia, y a la luz del pensamiento de algunos revolucionarios que él reseña, los caminos que podría seguir la oposición para lograr la restauración de la democracia en Venezuela.

El punto de partida consiste en reconocer que la oposición no quiere ni puede intentar el uso de la fuerza. Por este motivo, Freedman nos recuerda que Engels, al final de sus días, al desconfiar de las posibilidades de lucha frente a los militares europeos, recomendaba, más bien, que se fomentaran las dudas en la mente de los soldados sobre la moralidad y justicia de las causas que defendían, en busca de que, eventualmente, no abrieran fuego contra sus propios conciudadanos. El ataque de un helicóptero de la Policía contra la Corte de Justicia de Venezuela, un órgano de bolsillo del régimen, alienta la esperanza de que esto ya esté sucediendo y que en el futuro se resquebraje la unidad de las fuerzas militares, responsables del asesinato de más de 90 personas que protestaban contra la dictadura.

Por otra parte, ante la incapacidad militar de los revolucionarios, Rosa Luxemburgo defendió la estrategia de los paros como una maniobra para presionar a los gobiernos, fomentar la radicalización y propiciar nuevas formas de organización popular. Al respecto, no hay duda de que las manifestaciones masivas en las calles de Caracas y otras ciudades han causado confusión en el Gobierno, unificando a las mayorías y alentando su voluntad de lucha (incluso parecen haber tenido un impacto en la posición de la fiscal Ortega contra el Gobierno).

Una de las orientaciones centrales de las protestas venezolanas es la no-violencia, una estrategia que se remonta a Thoreau, Tolstoy y Gandhi y los movimientos por los derechos civiles en Estados Unidos. Cuando, frente a la televisión, se contrasta la dignidad de la protesta pacífica con la violenta represión oficial, se expone su brutalidad y se agiganta la brecha entre el Gobierno y los gobernados. El testimonio inapelable de las cámaras sobre los sangrientos abusos de los militares y paramilitares chavistas deslegitima a Maduro y sus cómplices ante la comunidad de todo el mundo.

La dimensión internacional de la lucha es un elemento que ninguna estrategia exitosa puede olvidar. En esta materia, se debe recordar que el repudio internacional y las sanciones económicas y políticas fueron muy importantes en el fin del Aparheid. El activo rechazo al régimen chavista, por medio de acciones concretas de distintos gobiernos, empresas y ONG de todo el mundo, apenas comienza; puede extenderse y seguramente se profundizará en los próximos meses.

Una activa combinación de los elementos anteriores puede conformar una exitosa estrategia, progresiva y gradual, de desgaste y desmoralización del gobierno chavista (semejante a una guerra de atrición o desgaste) para lograr que aparezcan grietas en su estructura y, finalmente, se presenten circunstancias propicias para asegurar su derrumbe definitivo. Millones de personas, amantes de la libertad y la democracia, buscan ese objetivo.

PAGANDO POR ADELANTADO

Luis Carlos Vélez

Siempre sospecho de los vendedores que me felicitan por mis zapatos o algo que llevo puesto cuando entro a una tienda acompañando a mi esposa, sobre todo porque uso los mismos desde hace años, que muestran su evidente trajinar y además ella los odia. Sospecho también de mi perro cuando llego a casa y se muestra excesivamente cariñoso y su cara me dice que él es sólo una inocente mascota, porque cada vez que lo hace coincide con que encuentro una meada en la sala, babeada del tapete o un cojín hecho trizas. Por eso sospecho también de la razón por la que el régimen de Nicolás Maduro otorgó el beneficio de la casa por cárcel a Leopoldo López.

Me explico. El ente encargado de dar el aval de la prisión domiciliaria a López fue el Tribunal Supremo de Justicia, la misma entidad que tiene la tarea de aprobar la Asamblea Nacional Constituyente propuesta por el Presidente para perpetuarse en el poder y la iniciativa de realizar una consulta popular presentada por la oposición para evitarla. Es decir, más allá de ser una medida basada en el cumplimiento de la ley, condiciones humanitarias y la independencia de poderes, el otorgamiento de casa por cárcel a Leopoldo López por parte del TSJ es una jugada para darse legitimidad.

Lo que busca el Gobierno es que aquellos que cuestionan la independencia de ese Tribunal no tengan arsenal para acusarlo de sesgado y de favorecerlo. La lógica que se busca crear es que si el Tribunal es idóneo e independiente para mejorar las condiciones de la ficha más destacada de la oposición, también lo es para darle su visto bueno a la constituyente.

Sin embargo, es claro que en Venezuela no existe la división de poderes. El arzobispo Diego Padrón, presidente de la Conferencia Episcopal de ese país, califica al gobierno de Maduro como una dictadura, mientras que la líder opositora María Corina Machado va más allá y la considera una dictadura militar. Y es que aunque quieran vestir a la mona de seda, la mona es realmente una mona déspota, armada y vestida de verde militar.

Aunque el régimen esté buscando capital político para legitimizar sus instituciones y tenga preparado un bombazo más adelante, es claro que las manifestaciones han llevado a Maduro a que ceda a hacer un intercambio, algo que claramente no hubiera hecho si no estuviera sintiendo la presión de las manifestaciones y el descontento internacional.

Venezuela va en la línea rápida para un desenlace violento de su situación. Primero, por la carencia de razón en Miraflores, y el desespero del pueblo que empieza a buscar en la Constitución justificación para armarse y derrocar violentamente al régimen. Por eso es necesario que se desactive la bomba y no haya más muertos. El presidente Santos puede jugar un papel determinante en esa labor.

Su ascendencia como nobel de paz cae como anillo al dedo, así como su propia necesidad como jefe de Estado del país al que más afecta la salida de madre de la situación en su vecina Venezuela.

EL TIEMPO
LOS ASESINOS DE CARACAS

Mauricio Vargas 

El Mindefensa Padrino debe decidir si sigue al lado de los criminales o salva a Venezuela.

El presidente de Venezuela, Nicolás Maduro; su vicepresidente, Tareck El Aissami, y el líder del chavismo minoritario en la Asamblea, Diosdado Cabello, no solo pasarán a la historia como las cabezas de un régimen que saqueó al riquísimo Estado petrolero, enriqueció a unos pocos privilegiados, empobreció a millones, arrasó con la producción industrial y agrícola y desbarató las instituciones. Ahora, además, pasarán a la historia como asesinos.

Más de un centenar de manifestantes han muerto en unas cuantas semanas por la represión que ejercen la Fuerza Pública y grupos paramilitares a órdenes de Cabello y El Aissami. La valentía de dirigentes como el detenido y torturado Leopoldo López; su esposa, Lilian Tintori, la aguerrida María Corina Machado o el presidente de la Asamblea, Julio Borges, y muy en especial la de miles y miles de estudiantes que salen a diario a las calles a protestar, mantiene viva la llama contra este gobierno criminal que hace rato se quitó la careta democrática y se mostró como lo que es: una dictadura de bandidos y gorilas.
He dicho muchas veces que el desaparecido Hugo Chávez, el papá de la horrenda criatura que hoy mal gobierna a Venezuela, llegó al poder por culpa de la corrupción de los partidos tradicionales, que hastió a los electores y los llevó a buscar una salida desesperada. Pero hace rato que eso dejó de valer como supuesta justificación de los casi 20 años de chavismo, entre otras razones porque los chavistas resultaron más ladrones que sus antecesores en el uso y abuso del poder.
El miércoles, una turba de encapuchados de las milicias paramilitares chavistas asaltó la Asamblea Nacional, que, gracias al voto popular, tiene mayoría opositora. Ante la mirada cómplice de la Guardia Nacional Bolivariana (pobre Simón Bolívar, cómo abusan de su nombre), estos matones golpearon a decenas de diputados de la oposición, periodistas y funcionarios del Legislativo. La respuesta de los gobiernos latinoamericanos, incluido el de Colombia, que por años dejaron crecer al monstruo chavista, fue, una vez más, bastante tímida.
Con la OEA inmovilizada por los votos de Nicaragua, Bolivia, Ecuador y los gobiernos caribeños que han recibido subsidios del régimen de Caracas, no parece que la salida de la descomunal crisis pueda provenir del exterior. Un solo hombre, que manda a decenas de miles de uniformados armados, puede tener la llave. Se trata del ministro de Defensa, el general Vladimir Padrino López: aunque ha criticado a la oposición por utilizar métodos que él considera “terroristas”, varias veces ha condenado la represión violenta y volvió a hacerlo esta semana tras el vandálico asalto a la Asamblea, pues es enemigo declarado de las milicias chavistas.
Como teniente coronel, Padrino fue uno de los oficiales que salvaron a Chávez del golpe de Estado de abril de 2002. Desde entonces, su carrera vino en ascenso hasta convertirse, en 2014, en ministro de Defensa. Sus credenciales chavistas no están en duda. Pero en 2014 se opuso de manera pública a la represión de las manifestaciones opositoras. Y a fines de 2015, cuando la oposición ganó a voto limpio la mayoría de la Asamblea, dejó en claro, a nombre de las Fuerzas Armadas, que ese triunfo debía ser respetado.
Ahora que el ala más dura del chavismo quiere imponerse a punta de violenta represión, el general Padrino tiene que decidirse. O se mantiene al lado del presidente Maduro, que lo ha llenado de poder al darle, entre otras cosas, parte del manejo de la comida y las divisas, o comprende que le corresponde liderar una transición democrática antes que el derramamiento de sangre no tenga retorno. Si hace lo primero, quedará en la historia como cómplice de los asesinos de Caracas. Si toma el segundo camino, se salvará y quizás salve a Venezuela.

ECOLOGÍA

EL ESPECTADOR

EL FIN DE LA GASOLINA

Héctor Abad Faciolince

Para la cumbre del G-20 en Hamburgo, Emmanuel Macron le tenía un regalito —o mejor: una lección de ecología— al presidente Trump, que tras su anterior visita a Europa renunció al acuerdo climático de París. El ministro de la Transición Ecológica y famoso ambientalista, Nicolas Hulot, anunció (sin corbata) que a partir del 2040 en Francia no se van a poder comercializar vehículos que emitan gases de efecto invernadero. En otras palabras, dentro de 22 años no habrá carros movidos por diesel ni por gasolina en toda Francia.

Pero el objetivo es aún más ambicioso: para 2050 Francia tendrá que ser un país “neutro” en términos de carbono. Esto quiere decir que el carbono emitido será igual o inferior a la capacidad de absorber carbono de los bosques franceses. Para lograrlo, no habrá en Francia más exploraciones ni explotaciones de hidrocarburos. Las centrales termoeléctricas a base de carbón tendrán que cerrar en el 2022. Y dejarán de importar alimentos que se produzcan por deforestación, por ejemplo la soya que produce Brasil a partir de la destrucción de la Amazonia.

Esta misma semana la fábrica Volvo anunció que a partir del 2019 solamente va a producir carros híbridos o eléctricos. Y otros países ya han implementado políticas ambientales más ambiciosas: India busca que todo su parque automotor sea eléctrico en 2025, y ya Noruega consiguió, esta misma semana, que el número de vehículos eléctricos vendidos superara al de los automóviles tradicionales.

Mientras esto ocurre en países sensatos, en Colombia supimos que la tasa de deforestación de Antioquia y Chocó ha sido este año la más alta en decenios. En lugar de cuidar los bosques y las selvas, estamos destrozando aquello que la guerra, paradójicamente, había protegido. En el campo, en cuanto baja la tasa de violencia, sube la de deforestación. Es posible que Colombia, con las inmensas selvas que tiene todavía, sea un país que absorbe más carbono del que emite (no sé si estos cálculos ya se habrán hecho aquí también), pero en vez de encaminarnos a ser una potencia verde del agua y la absorción de carbono, nos dedicamos a dejar de serlo.

Una de nuestras grandes virtudes es que producimos la mayor parte de nuestra electricidad con una de las fuentes menos dañinas para el medio ambiente. Pese a sus detractores, que los hay, y muy fuertes, las hidroeléctricas son una de las pocas grandes obras de ingeniería bonitas y benéficas producidas por la mano del hombre. Al menos al sumar beneficios y restar daños, y en vista de que no creo que estemos dispuestos a renunciar a la electricidad, esta fuente de energía, bien diseñada y en los sitios adecuados, es la que deberíamos seguir apoyando.

También deberíamos embarcarnos aquí en proyectos más grandes de estímulo a los carros eléctricos. Si la Renault ha recogido en Francia el reto de Macron y su modelo eléctrico ZOE es el más vendido en Europa, no entiendo qué estamos esperando aquí para que por ejemplo la ensambladora local Renault empiece a producir también modelos eléctricos, quizá con algún apoyo fiscal del Estado para estimular el transporte limpio, y con inversiones para que se pueda disponer de abundantes puntos de recarga de baterías. Se calcula que en el año 2025 los carros eléctricos van a costar lo mismo que los de motor de explosión. En vez de dormirnos en los dudosos laureles de nuestros pozos de petróleo inexplorados o de nuevas minas de carbón que no tendremos a quién vender, nos tendríamos que concentrar en energías limpias: la solar, con enormes posibilidades en los Llanos Orientales; y la hidroeléctrica, que todavía tiene mucho potencial, pero a la que cada vez se imponen trabas exageradas e inútiles.

No tiene sentido que unos pocos importadores se sigan forrando de plata importando motos chinas de motores ultra contaminantes. Bicicletas eléctricas o motos eléctricas de baja velocidad deberían recibir los estímulos. Y los vehículos que producen carbono, mucha más carga fiscal.

¿NOS VAMOS A QUEDAR SIN BOSQUES?

Editorial

Colombia recibió pésimas noticias ambientales esta semana: la tasa de deforestación en todo el país se disparó en 2016, pese a los esfuerzos y el compromiso de las autoridades, lideradas por el Gobierno nacional. Queda, no obstante, la esperanza de que se pueda frenar la situación, gracias a que los mecanismos de información están funcionando. El futuro de todos los colombianos lo necesita.

En medio de la Cumbre de Cambio Climático de 2015, en París, el Gobierno de Juan Manuel Santos hizo una promesa: que la tasa de deforestación en el Amazonas llegaría a cero en el año 2020. Alemania, Reino Unido y Noruega dijeron que, si el país lo lograba, ellos aportarían US$100 millones de manera gradual como recompensa, y que, si además se reducía la tasa en todo el país, estarían dispuestos a duplicar el dinero. Más allá del incentivo económico, la realidad es que el país necesita ese tipo de metas ambiciosas para preservar su sostenibilidad ambiental y para prepararse para los efectos del cambio climático que ya son inevitables.

Sin embargo, todo parece indicar que la meta no se cumplirá. Lo que es peor, la tasa de deforestación se agravó de manera preocupante el último año. El Ideam, encargado de calcular la cantidad de bosque que pierde Colombia, anunció que, en 2016, la deforestación aumentó un 44 % respecto del año anterior. Es decir, Colombia borró de su territorio 178.597 hectáreas de bosque. Siete departamentos en Colombia (Caquetá, Chocó, Meta, Antioquia, Norte de Santander, Guaviare y Putumayo) representan un 73 % de la deforestación nacional. San Vicente del Caguán, Riosucio y Cartagena del Chairá fueron los municipios con más de 10.000 hectáreas de bosque perdidas.

Podríamos seguir mencionando cifras, como que el 95 % de la tala de bosque está concentrada en tan sólo 30 municipios y el 60,2 % corresponde al Amazonas, pero hay suficiente ilustración para una conclusión: Colombia no va por buen camino.

Dicho eso, hay motivos para creer que esto tiene vuelta atrás. Primero, la publicación transparente de las cifras no sólo demuestra la voluntad del Gobierno para enfrentar el problema, sino además que las medidas de monitoreo están funcionando. Hoy sabemos con exactitud la magnitud del reto. Segundo, contamos con un diagnóstico preciso del problema y sus causas, aunque parezcan estar fuera de control, lo que llevó al Ministerio de Ambiente a anunciar un plan de choque, coordinado con distintas autoridades para responder a cada uno de los problemas particulares.

Lo que queda en el aire es la pregunta esencial: ¿cómo pasamos de estas cifras terribles, acompañadas de discursos oficiales comprometidos, a acciones reales? Y, claro, ¿por qué nos ha quedado grande este reto?

Es paradójico, por ejemplo, que una de las causas de lo ocurrido sea la inversión que, con el fin del conflicto, llega a zonas marginadas, lo que ha fomentado la deforestación para acercar las fincas a donde pasarán las nuevas vías. No puede permitirse que esta coyuntura histórica sea otro espacio para que se perpetúe la idea del “progreso” a costa de la sostenibilidad ambiental.

Colombia necesita tomarse en serio la pregunta por su sostenibilidad ambiental y tomar medidas contundentes cuanto antes. De lo contrario, seguiremos desperdiciando el que quizá es nuestro recurso más valioso y los resultados a corto, mediano y largo plazo serán nefastos. Por eso, la deforestación debe estar en el centro del debate nacional y electoral. Podemos evitar esta tragedia anunciada.

TIERRA Y TIERRITA

Alfredo Molano Bravo

Cada hora el país pierde 20 hectáreas de bosque, es decir, 20 manzanas, el tamaño de un barrio entero en cualquier ciudad. Según el Ideam, en 2016 se perdieron 178.500 hectáreas de bosque, el 44 % más que en 2015, lo que equivale a una superficie igual a la que ocuparían seis ciudades del tamaño de Bogotá. Una máquina infernal se está comiendo a dentelladas nuestras selvas, el futuro. La gran mayoría de los árboles y arbustos —incluidos los animales y bichos que alojan— se transforma en cenizas que regresan a los suelos como abono y que permiten al principio buenas cosechas de maíz, yuca, plátano y coca. Los colonos que han hecho el daño cometen un delito de hambre porque la gran mayoría son campesinos empobrecidos y expulsados a la fuerza de otras tierras.

El 34 % de la deforestación de 2016 se presentó en áreas de los departamentos de Putumayo, Caquetá, Meta y Guaviare, principalmente en los municipios de Uribe, Mesetas (Meta), San Vicente del Caguán, Cartagena del Chairá (Caquetá), Puerto Guzmán y Puerto Leguízamo (Putumayo). Pero las nuevas tierras que logran abrir descuajando montes no quedan en sus manos sino poco tiempo porque para ponerlas a producir han acumulado deudas y deudas con comerciantes e intermediarios, que son los que se quedan con el beneficio del trabajo del colono. Al cabo de cinco o siete años el comerciante cobra y los colonos pagan las deudas. Es el paso de la “mejora” a la hacienda y el momento en que el colono da otro paso y se mete más adentro a tumbar otras 20 hectáreas. Hay que decir, una vez más, que el cultivo de la coca ha retardado este ciclo y permite a muchos colonos conservar su mejora y librarse de las ventas forzadas de sus predios. La fumigación de cultivos ilícitos lo que hizo fue quebrarle esta defensa al colono y facilitar que las chagras fumigadas terminen, por otro método, en manos de los ganaderos.

La colonización puede ser vista también como una poderosa palanca para la formación de la concentración de la tierra en Colombia. No es la única porque la violencia también ha hecho otro tanto con seis millones de hectáreas en los últimos años. Y, claro está, también la quiebra económica de miles de campesinos en tierras abiertas que terminan en manos de bancos, usureros, comerciantes. La Contraloría General de la República, por ejemplo, ha pedido a la Agencia Nacional de Tierras anular la venta de 322 predios cuyas extensiones suman 123.000 hectáreas, y tiene en el ojo otras 200.000. Más ejemplos: “La Sociedad Agropecuaria El Ubérrimo, propiedad de Álvaro Uribe Vélez, en Córdoba, una extensión de 103.00 hectáreas, se formó con la adquisición de 11 predios; la multinacional Cerro Matoso S.A., de 223.00 hectáreas, se hizo con fincas pequeñas”.

Y así, hasta llegar a las escandalosas cifras develadas por el más reciente —y quizás único— censo agropecuario, publicado por Oxfam: el 1 % de las explotaciones más grandes acapara más del 80 % de las tierras rurales, mientras que el 99 % de los cultivos que hay tan solo ocupa el 19 %. Los predios de más de 500 hectáreas ocupaban en 1970 sólo cinco millones de hectáreas, mientras que en el año 2014 pasaron a ocupar 47 millones. Su tamaño promedio pasó de 1.000 a 5.000 hectáreas.

En conclusión: las grandes propiedades se alimentan de selvas. 40 hectáreas de selva se vuelven humo —y se volverán papel sellado— mientras yo escribo esta columna, y cuatro hectáreas más correrán la misma suerte mientras usted la lee.

Punto y coma: El caso de Feliciano Valencia debe servir para entender cómo acusaciones de carácter político terminan en condenas arbitrarias y a la larga en derrotas institucionales. Lo mismo sucedió con los “presuntos “asesinos” de Gloria Lara, de Luis Carlos Galán. Los casos de Mateo y de la gente del Centro Andino pueden tener el mismo libreto.

ECONOMIA

EL ESPECTADOR

INCERTIDUMBRE POLÍTICA

Luis Carvajal Basto

Ahora, cuando las cifras muestran una ralentización de la economía, es importante conocer las razones que nos trajeron hasta aquí  y encontrar el camino para revertir la tendencia.

No se puede hablar de recesión, pero las perspectivas de crecimiento del país no son alentadoras. Aunque tenemos controlada la inflación, 3.35 a junio, el PIB del primer trimestre, 1.1%, es el más bajo desde 2009. Si hacemos las cuentas en dólares la cosa es  peor, por el deterioro de la tasa de cambio.

No deberíamos estar tan sorprendidos: al fin de cuentas el desplome del petróleo abrió un boquete enorme a las finanzas del Estado, pero también al crecimiento. Aun así, las perspectivas para 2017 eran, para el Fondo Monetario Internacional al comenzar el año, del 2.6%, muy por encima del resto de la región, para la que pronosticó un 1.2%. Resumiendo, los factores externos, sobre los que no tenemos ningún control, comenzaron a decidir este difícil periodo. Pero 1.1% en el primer trimestre tiene a muchos “asustados”; con temor a invertir y  gastar.

Eso se puede ver en el Índice de Confianza del consumidor publicado por Fedesarrollo que en mayo tuvo un retroceso hasta -16.9, 4 puntos arriba de abril. La descolgada ha sido feroz desde noviembre de 2014, cuatro meses después de que el petróleo comenzara a caer (junio 14) desde 106 dólares hasta los 45,52 en que nos encontramos hoy. Estamos pesimistas y no parecen suficientes las declaraciones del ministro de Hacienda para despertar el optimismo que necesitamos.

Fue justo en ese segundo semestre de 2014, cuando la coyuntura externa se complicó, que el Banco de la República comenzó a aumentar su tasa de intervención, desde 3.25% en marzo de 2014 hasta 7.75 en diciembre de 2016; una manera de frenar el incremento de precios, sabiendo que afectaba el crecimiento .El costo del dinero aumentó desaforadamente reduciendo demanda, consumo y  propensión al gasto y la inversión. Una inflación disparada por el encarecimiento de materias primas, bienes y, en general, productos importados como consecuencia de la pérdida de valor del peso, además de hechos puntuales como el clima y los paros, fue reducida con medidas equivocadas a un altísimo costo: asfixiando la demanda. La subida de tasas más bien  sirvió, debe decirse, para estabilizar la tasa de cambio.  Es una de las razones de la abrupta reducción del crecimiento y no solo la destorcida del petróleo.

Con frecuencia se afirma que otro de los factores en la ralentización fue la reforma tributaria y el IVA. Tan antipática como es, en cambio, no teníamos otro camino ante la reducción del  crecimiento y el  aumento del déficit fiscal. Además de justificaciones como el “buen manejo”, debe decirse que, si el Estado no invierte, estimulando la actividad, las cosas podrían ser peores en un escenario de regla fiscal inamovible por Ley.

Ese fue el camino hacia nuestra actual incertidumbre, aumentada por la que ha gobernado y gobierna a nivel mundial desde la crisis de 2008.El miedo que hizo subir el dólar la semana pasada, por inciertas cifras de recuperación en Estados Unidos, confirma que las circunstancias internacionales seguirán siendo problemáticas.

Buscar la salida de la actual situación, para Colombia, va más allá de la reducción de las tasas de interés. Se necesita un fuerte impulso que no puede provenir si no de la inversión pública. Las “locomotoras” de vías y vivienda no se pueden detener. Necesitamos un esfuerzo muy grande, pero al gobierno le queda menos de un año y cada vez, como es natural, se reduce su capital político; mucho más si no tenemos claridad acerca de la continuidad, o no, de las actuales líneas de gestión. El país, y no solo los inversionistas, no saben para donde van.

Con ese escenario, las circunstancias políticas y la indefinición en la sucesión presidencial cada vez pesan más y son determinantes para superar este complejo momento de nuestra economía. Hace falta un candidato sólido que comience a despejar este oscuro  panorama.

Posdata: Hablando de sucesión presidencial, se acaba de publicar una encuesta de la firma Eco analítica, con una muestra nacional, en la cual se confirma que tendremos segunda vuelta: el candidato del Centro Democrático sería el más votado, pero solo alcanzaría el 27.7% de los votos, lo que no lo deja muy bien parado para la segunda. Otra noticia inédita que trae, es la preferencia de los encuestados de votar por candidatos (60.8%) y no por listas cerradas (39.2%).

REFORMA PENSIONAL SIN RUMBO

Eduardo Sarmiento

El Gobierno designó una comisión de gasto público que tiene como función principal modificar el sistema pensional. La reforma de la Ley 100 de 1993 no dio los resultados previstos. Las pensiones del sistema privado son la cuarta parte de las prometidas y de las reconocidas por la modalidad pública. Las erogaciones fiscales para atender los faltantes del sistema pensional ascienden a $38 billones. Las AFP obtienen ganancias que se salen de toda proporción.

Como lo manifesté hace 25 años, el traslado de sistema público de prima media al privado se copió de Chile y nunca se analizó en detalle. Las modalidades privadas sólo pueden tener justificación en estados pensionales maduros con una cobertura total.

En la modalidad pública de prima media las cotizaciones se cubren con los aportes de los afiliados. Lo que entra es igual a lo que sale. En cambio, en el sistema privado las reservas de pensiones se realizan con base en el portafolio financiero de las empresas. Como los aportes de los cotizantes aumentan por encima de la tasa de interés de mercado, los fondos obtienen ingresos mayores que las reservas pensionales. Lo que entra es más de lo que sale. Así, los fondos obtienen excedentes que los colocan en el mercado financiero y les significan pensiones cuatro veces menores que las del público.

Se configura un marco que se sale de las prácticas financieras convencionales. Los pasivos corresponden a los beneficios de los pensionados que se gestan en los ingresos y la población del pasado, y son menores que los activos correspondientes a los ingresos corrientes de los afiliados. La diferencia constituye un estado de activos mayores que los pasivos que les significan ganancias desproporcionadas a los intermediarios. Es la típica pirámide financiera que puede terminar en tragedia. En el sistema público (Colpensiones) el excedente se traslada a las pensiones que superan las cotizaciones, y en el privado se queda en ganancias de las AFP. Por eso, las mesadas del sistema público son mayores que las del privado.

Los dos sistemas son incompatibles. Si existiera una amplia información comprensible que mostrara que los cotizantes obtienen menores beneficios muy superiores en el privado, los afiliados se desplazarían masivamente al público. Las AFP perderían los clientes. No ocurre así por la complejidad del sistema y, sobre todo, porque en las propagandas de las AFP y los pronunciamientos gubernamentales se clama a viva voz que las mesadas son mayores en el sistema privado. En la divulgación más reciente se dice contra toda evidencia que las dos terceras partes de las pensiones se generan en las ganancias financieras. La inconsistencia del sistema se mantiene con el engaño.

Infortunadamente, esta realidad no se ha reconocido. Las anomalías del sistema se atribuyen al envejecimiento de la población, la entrada creciente de la mujer a la fuerza de trabajo y la elevación de la expectativa de vida. Las propuestas del Gobierno, las AFP y la OCDE se enfilan en la dirección de marchitar la participación de Colpensiones y reducir aún más los beneficios de los afiliados. La solución agravaría las inequidades del sistema. Significarían más ganancias para las AFP, menores pensiones y mayores cotizaciones para los afiliados, y no resolvería el desajuste fiscal.

El gran fiasco está en el intento de privatizar las pensiones. Lo que se plantea es fortalecer a Colpensiones ampliando el acceso de los sectores menos favorecidos. La inconsistencia que induce los traslados de un sistema a otro sólo se puede superar separando los clientes de las dos modalidades. En la práctica se conseguiría concentrando a Colpensiones en las rentas de menos de 1,7 salarios mínimos y las AFP en las altas.

DESAPARECER EL DINERO EN EFECTIVO

José Roberto Acosta

Junto con la rueda, la invención de los bancos centrales emisores de dinero es una de las más importantes creaciones de la humanidad, y por ello toma relevancia lo que afirmó John Kenneth Galbraith en su libro Money, acerca de que “el estudio del dinero es, de todos los campos de la economía, el único en que se emplea la complejidad para disfrazar o eludir la verdad, no para revelarla”.

Durante casi cuatro mil años hubo el acuerdo de utilizar para los intercambios uno o más metales, que eran el oro, la plata y el cobre, y desde el siglo XIII los bancos de Venecia empezaron a usar el papel moneda, hasta que ya en el presente siglo las transferencias electrónicas predominan en las transacciones bursátiles y bancarias. Pero ese atavismo al papel moneda debe desaparecer totalmente. Usar billetes tenderá a desaparecer, no sólo por lo fácil que es la transferencia electrónica, sino porque su uso físico favorece a la delincuencia, la evasión y la elusión de impuestos, y toda clase de actividades subterráneas que deterioran a la sociedad en su conjunto.

En su libro de 2016, La ruta del efectivo, el reconocido economista Kenneth Rogoff considera que el efecto de disminuir las transacciones en efectivo reduciría la evasión tributaria entre 10 % y 15 %, que para el caso colombiano equivaldría a un aumento en el recaudo superior a $13 billones por año, muy por encima de las ganancias que tiene el Banco de la República por imprimir billetes y hacerlos valer en el mercado por un valor muy superior a sus costos de impresión. Utilidad conocida como señoreaje y que no supera el billón al año.

El gravamen a los movimientos financieros empeora la situación, estimulando el uso del efectivo, que en nuestro país bordea el penoso 50 % de las transacciones.

Y aunque reducir el uso del efectivo no aparece en la agenda del Banco de la República, ni tampoco de la DIAN, a pesar de sus grandes beneficios, banqueros como Santiago Perdomo, presidente del Banco Colpatria, han propuesto una ley que busque niveles de uso del 30 %, como en México. Gran iniciativa que dificultaría el trabajo de la delincuencia y de los corruptos que carcomen a nuestro país y que se disponen a comprar en efectivo, como siempre, las próximas elecciones.

PARA LEER
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MIENTRAS TE ESPERO

Fernando Araújo Vélez

Mientras te espero, pasa un camión con una estatua cubierta de telas detrás y un letrero que dice “La verdad”, y yo imagino que le arranco las vendas hasta que sólo queda el vacío, que es la única verdad. De esa verdad-vacío salto a mi verdad, que es descubrir, y la conjugo contigo e imagino que sólo así, descubriéndonos, podremos resistir el día a día, el repetirnos, el simular, el copiar, el aburrirnos. Sólo descubriendo y descubriéndonos podremos esperar a que cada mañana yo sepa algo más de ti, y tú de mí, y, sobre todo, los dos del mundo, de la vida, de la muerte y todos sus tiempos. Mientras te espero, pasa una camioneta con la puerta de atrás asegurada con un candado, y yo imagino a los que pretenden abrirlo, los tesoros que debe haber en el baúl, los posibles ladrones, y me detengo un rato en las leyes y el derecho, en quienes las inventaron, las difundieron y las defendieron.

En ellos, que han estado siempre en su derecho de hacer y deshacer. En ellos, que han estado en su derecho de pisotear, de explotar, de humillar, de dejar sin trabajo a un obrero, de pagar lo que les dé la gana, de jugar con ilusiones, de conceder permisos. En ellos, que han sumido al pueblo en la ignorancia para que no se rebele, para que dé la cara y muera en la guerra en nombre de su patria. En ellos, que han diseñado perfectas estrategias de idiotización, que han convertido en ídolos a aquellos que no tienen nada que decir porque no piensan nada distinto de hacer plata. En ellos, que nos han bombardeado con sus convenientes ideas de felicidad y nos han sumido en la estúpida planicie de la humildad. En ellos, que escribieron las leyes y nombraron a los jueces, que son ellos mismos, qué casualidad. En ellos, que produjeron y propiciaron la pobreza extrema y la multiplicaron pues, mientras más pobres haya, más pobres trabajarán para ellos, por menos billetes y con menos exigencias.

Mientras te espero, pasa un viejo de barba larga y recuerdo a los viejos creyentes rusos, que se dejaban la barba para firmar su amor por Rusia y rebelarse contra el zar, contra los zares, que exigían que los hombres de Rusia se afeitaran para dar una sensación de civilidad ante el resto del mundo. Los pienso con sus túnicas y sus cristos, y veo al viejo, y me debato entre la vida con un dios, más fácil, llena de respuestas, llena de caminos ya delimitados y órdenes por cumplir, y la vida sin dioses, difícil pero real, compleja, dolorosa, y murmuro una frase de Nietzsche: “La verdad, aunque haya que amar a nuestro enemigo, y odiar a nuestro amigo”. Mientras te espero, tarareo una canción de moda, maldigo las modas, miro un reloj de pared y compruebo que aún no he empezado a esperarte.

LA PATRIA
LA ADUANA GRAMATICAL DE FERNANDO AVILA
Orlando Cadavid Correa

Vuelve a incursionar con otro aporte clave para robustecer su serie titulada “Cómo se escribe” el consumado filólogo bogotano Fernando Avila, quien se mueve como pez en acuario de consultorio médico en el fascinante mundo editorial que le es tan familiar.

Esta vez se deja venir con la segunda entrega (regiamente actualizada) de  un práctico manual o diccionario de dudas que ha titulado “Dígalo sin errores” que se suma a su admirable batería gramatical que ya va por los 25 libros, bien contados y mejor aprovechados. La primera de esta serie circuló a través de la Editorial Norma, en el 2002.

Nuestro colega y compadre Daladier Osorio, periodista de muchas campanillas, celebra con estas alborozadas palabras el nuevo parto editorial del filólogo Avila: “Para mi gusto, es de lo mejor que ha salido, puesto que las explicaciones y ejemplos a cada palabra lo dejan a uno muy bien enterado”.   

En efecto, “Dígalo” resuelve dudas ortográficas actuales. Para la muestra, traemos cinco botones:

¿Se escribe selfie o selfi?,  ¿cuórum o quorum?... ‘Presidente va con la mayúscula o con minúscula inicial? … ¿Cuándo se escribe a bordo, separado, y cuándo abordo, pegado?... ¿Cuándo país, sin tilde. Y cuándo país, con tilde?...

Pasa a continuación a estas dudas de significado: ¿Compulsó es ‘envió’?... ¿Cuál es la diferencia entre conlleva, lleva y conlleva a?... ¿Da lo mismo decir debe pagar y debe de pagar, bimestral y bimensual, adolece y carece?... ¿La gente se cola o se cuela en TransMilenio?... 

Y don Fernando (el papá de Dani, Santi y Maria José, a quienes dedica su nuevo libro) redondea su menú con estas dudas fonéticas:

¿Cónyuge se pronuncia cónyuge o cónyugue? … ¿La h es muda en hándicap, hámster, hawaiano?... La e final de bufete debe sonar?... ¿Se dice nóbel o nobel (pronunciado nobel)?... Y novel o novel? 

En la entrada a este enriquecedor apartado que nos proporciona la benemérita Fundación Redacción, encontramos una enumeración de las principales obras del autor de esta atractiva, útil y práctica  aduana gramatical, con quien compartimos nómina, en los años 80, en el equipo fundador de la agencia nacional de noticias Colprensa, capitaneado por el escritor y periodista Jorge Yarce:

“Fruto de su actividad docente son sus columnas en El Tiempo, Ambito Jurídico, Así somos, sus videos y notas ilustradas en YouTube, Twitter y Facebook y sus cerca de 25 libros, entre los que se destacan ‘Español correcto para dummies’, con varias ediciones de IDG, Norma y Planeta, en Colombia, Argentina y España; ‘La vuelta al español en ochenta guías’, con dos ediciones del Círculo de lectores, para Colombia, Venezuela y Ecuador; ‘Dónde va la com’, editado por Norma e Icono, y los de la colección  de la Fundación Redacción, ‘Cómo se escribe’ y ‘Dígalo sin errores’. Y dos más, en preparación: ‘Dónde va la tilde’, ‘Ortografía para ejecutivos’ y ‘Concurso de cuentos’.

A su trajín en todos los escenarios de la academia y el periodismo, Avila acaba de sumar sus enseñanzas a la radio-audiencia a través de la joven cadena BLU. Bien por él y por la salud de la hermosa lengua castellana.   

La apostilla: Es de la autoría del escritor y diplomático italiano Carlo Dossi, quien laboró durante algún tiempo en Bogotá, donde contrajo matrimonio: “Nunca escribo mi nombre en los libros que compro hasta que no los he leído, porque solo entonces puedo decir que son míos”.
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PRESENCIAS AUSENTES

Diana Castro Benetti

Los fantasmas de carne y hueso existen. Son esas parejas, padres o amigos que, como espectros, se aíslan del instante. En la oficina es el que no habla; en la casa es el que se encierra; en la cama es el que se da la vuelta. Presentes en cuerpo pero muy ausentes de alma, viven en el pasado y añoran a quien ya no está; viven en el futuro y desean lo que aún no tienen; viven de ensoñaciones en la casa vecina con la infidelidad de turno y se esconden tras un deseo. Están sin estar. Seres que no son de aquí. Tampoco de allá.

Estas presencias ausentes, van haciendo huecos. Están en los catres, en reuniones familiares, invaden la amistad y los corredores. Son los amantes que se visten y se desvisten sin preámbulos y con demasiado apuro, o son los hijos autómatas inmersos en espacios aparentes donde no hay lo que se busca. La presencia ausente es dolor porque es apatía y fastidio. Es el tedio y es violenta por tanta distancia inconsciente. Manipula con su indiferencia. Es un fantasma que, estando sin estar, apuñala y mata.

Y es que quienes son como bulticos de cuerpos por ahí presentes, no se percatan del latido del otro, no saben que cada respiración marca la vida, que cada acción construye camino y desata la estrella o la fatalidad. Quienes están, aunque ausentes, no saben de suspiros, se olvidan del calor que fue pasión o de la delicadeza que fue amor. Son miles los que hacen del lenguaje un remiendo, y del silencio, el desprecio. No intuyen siquiera que hay actitudes que forman sociedad, esa sociedad autista que calla, que pasa de agache y se hincha de mudez. Una sociedad que, ciega, sorda y muda, se aísla para no ver y justificar su apatía. Los que están presentes pero ausentes no ven a los que duermen en las calles, a los dementes, a los locos, a los vulnerables. De prejuicios está llena la distancia.

Hay una especie de mutismo y de encierro voluntario que margina, que excluye y que no permite la entrega, la palabra, la sonrisa, la validación, la escucha. Sufrimiento innecesario porque estar encarnados es ser en el presente, todo el presente, el que nos aparece, el que nos sucede, al que nos abrimos para sentir, conocer y crear. Es en el presente donde hay empatía y arte o donde amar se puede porque es estar atentos al propio latir y a la voz de otro. Es en el presente donde nos sucede la suerte, la belleza, la fuerza, la convicción. En el presente nace el destino. Ser el aquí es saberse vivo, sin evadir, negar o invalidar. Ser en el aquí es estar atento y dispuesto a dejar ir. Es ser ligero, flexible y una aventura. Ser aquí es ser parte y crear el todo. Somos esto que somos aquí.

EL TIEMPO
EL PODER DEL AHORA
Cecilia Álvarez Correa 

Colombia no tendrá paz mientras los colombianos no tengamos paz interior.

De mis años en trabajos intensos, tanto en el sector público como en el privado, aprendí que para poder darlo todo es necesario vivir en armonía conmigo misma. Eso implicó dejar de buscar satisfacciones en el mundo exterior y explorar la fuente interior que todos tenemos y nos da sabiduría y paz. Desafortunadamente, eso no lo enseñan ni en los colegios, ni en la mayoría de los hogares ni mucho menos las religiones, que cada vez nos separan más de la verdadera espiritualidad.

En este camino, encontré un manantial de sabiduría en el libro de Eckhart Tolle 'El poder del ahora'. La primera vez que lo leí fue hace más de una década. Es un texto que no se guarda y olvida; por el contrario, es de consulta permanente. Al principio, entender qué era el “cuerpo del dolor” o hacer prácticas con la respiración o tratar de estar en el presente me pareció difícil y hasta absurdo. Pero mantuve una mente abierta para tratar de comprender por qué esta obra revolucionaba el mundo occidental desde el punto de vista espiritual. La segunda vez que lo tuve en mis manos no lo leí de corrido, sino que tomé diez páginas y las utilicé para mi reflexión durante una semana. Y así progresivamente, de a decena en decena, leí y practiqué.
El texto es un viaje de aventuras en uno mismo. Nuestro carácter, nuestros pensamientos, nuestras emociones, nuestras reacciones a las emociones, nuestras relaciones con los demás, desde la inconsciencia o la consciencia. Me enseñó que la gente que hace daño lo hace desde la inconsciencia, que ninguna persona consciente sería capaz de destruir a otro. Que a esas personas no hay que odiarlas sino tenerles compasión, pues viven en permanente sufrimiento y con muchos miedos. Que cuando alguien me habla, debo dedicarle toda mi atención. Que, al contrario de lo que creemos del 'multitask', la mente solo puede con una acción a la vez. En el momento en que hacemos dos o tres, estamos descuidando alguna. Que si tengo un problema, la respuesta no está en la reacción que mi mente me dice, sino que la solución está en la profundidad que encuentro en el silencio de mi ser.
Aprendí que hay que ser consciente de la energía que emana de las emociones, de la rabia, de la envidia, del miedo, para no identificarme con los pensamientos que de ellas provienen; comprendí que esa es la verdadera libertad; que a los obstáculos en la vida no debo resistirme: son los que traen enorme crecimiento espiritual, sin ellos no hay despertar; y que el único momento que existe es este, aquí y ahora, pues nadie puede decir que ha alcanzado el futuro.
Hoy leo páginas por día y trato de aplicarlas diariamente. La travesía no siempre es fácil, pero está llena de satisfacciones. Este es un libro que recomiendo, sobre todo para este momento de transición en nuestro país. Como dijo una amiga paisa en una conferencia: “¿Qué es paz? ¡Pues personas en paz!”. Colombia no tendrá paz mientras los colombianos no tengamos paz interior.
Conozco ya muchos que están en un camino espiritual profundo por este libro o por otras circunstancias y sé que con ellos cuenta el país para la convivencia pacífica. Pero esa demencia colectiva de la que todos nos quejamos no cambiará pensando que hay cambiar a los otros; quien debe cambiar y así aportar “soy yo”. El poder del ahora será una herramienta poderosa para quienes persigan este fin.

VANGUARDIA

PÍLDORAS PARA EL ‘DÍA A DÍA’ DEL ALMA

Euclides Ardila Rueda

Tal vez la mejor recomendación que se le puede hacer a alguien es que viva el presente tranquilo, sin querer resolver de una vez todos los problemas que tiene. Estos y otros consejos prácticos encuentra hoy en esta página.

Tómese el tiempo que sea necesario para apreciar lo que hoy tiene y deje de afanarse por lo que aún no llega a sus manos.

Al final de cada día, repase lo bueno que le haya sucedido durante la jornada que concluye. Incluso, si usted cree que le fue ‘mal’, no olvide que pese a ello aún está vivo y tendrá tiempo para que le vaya bien.

Estos sanos consejos le apuntan a que establezca ese diálogo interno que debe tener cada jornada y sustituya los pensamientos negativos por los positivos.

De esta forma podrá superar el miedo y suplantarlo por una idea más esperanzadora.

Lo anterior también implica vivir el ‘aquí’ y el ‘ahora’, sin preocuparse por el pasado ni por el futuro.

También es preciso olvidar el victimismo y cambiar ese rol por la responsabilidad.

¡Quéjese menos, sonría más!

Tampoco critique, ni juzgue. No pretenda disciplinar a nadie, sino a usted mismo.

Observe a las personas desde la compasión y siempre búsqueles el lado bueno. Regáleles un abrazo y una sonrisa o simplemente ofrézcales un minuto de su atención.

No se compare con los demás, pero sí siéntase inspirado por aquellos que han dado un buen ejemplo en la vida.

Acepte la crítica con gracia y deje pasar a los ‘criticones compulsivos’ que, como es normal, solo quieren hacerle pasar un mal rato. Eso no quiere decir que no se dé cuenta de sus errores, asúmalos; y si llora las tristezas, supérelas. ¡Ah! Y no diga que tiene amor, demuéstrelo.

También dé ejemplo y cuéntele al mundo que sí es posible llegar a l cima, en lugar de pensar que no puede.

Mis líneas de hoy solo le apuestan a que recupere la fe. Porque cuando confía en usted mismo siembra en la tierra y, por ende, cosecha.

Luche por sus sueños. Plantéese metas e ilusiónese con ellas. Observe los problemas como metas a superar y oportunidades para aprender. Los fracasos, aunque no lo crea, también son útiles porque suelen ser pasos o campanas de alerta que lo reubicarán por el sendero del éxito.

Por último recuerde que lo bueno que usted haga, la bondad que irradie, el espíritu alegre que asuma y el amor que entregue le regresarán multiplicados en diferentes maneras.

FARANDULA
EL TIEMPO
EL PERIODISMO COMO OPERADOR DE LA DEMOCRACIA
Ómar Rincón

Los periodistas pasaron a ser las mascotas de los dueños de los medios.

El periodismo no logra contar el mundo. Y es que perdió la realidad. La gran ruina que vive es que ha dejado de narrar la democracia, de hacer sentido de nuestra contemporaneidad, de contar las realidades de la gente común, de controlar al poder. Pero aun en este escenario, la TV importa, ya que es donde más se “in-forma” la gente.
Por eso, es interesante y virtuosa la frase espontánea del caza-noticias, presentador y periodista de RCN, Felipe Arias: “Los medios son del poder, así que son para generar plata, eso no es para informar ni nada de eso, es para generar plata no más”. 
Honestidad brutal. Esto es un negocio que se evalúa por rating, publicidad e incidencia en los poderes gubernamentales y empresariales. Y esto es y ha sido así siempre.
Los dueños tienen los medios para hacer plata y para que el poder político les beneficie económica y políticamente. Y este es un interés legítimo.
Y militan informativamente en la libertad de empresa, la sociedad con poco Estado y el mundo al estilo Trump: todo es billete, nada es de la gente.
Lo que preocupa es que los políticos se dejen manipular tan fácilmente al caer en el ego de las cámaras y ser los payasos informativos; por eso, proveen el escándalo, el matoneo, el maltrato al ciudadano.
Lo que resulta enervante es que los periodistas hayan renunciado tan cómodamente a su rol en la sociedad para pasar a ser mascotas de los dueños de los medios y los intereses políticos de sus amos. 
Se supone que uno es periodista para molestar a los poderosos, ser contrapoder y defender la libertad de pensar. Y ahora los periodistas se creen parte del poder político y económico, súbditos de sus amos morales y políticos.
Tal vez haya que hacerle caso a la autocrítica de la periodista María Jimena Duzán, quien escribió que “hace rato el periodismo en Colombia perdió su dignidad porque se comenzó a ejercer con los mismos estándares éticos con los que se hace política”.
Así, el periodismo ya no sirve para la deliberación pública porque perdió su capacidad narrativa, su actitud crítica y su potencial democrático.
Por eso, el periodista Martín Caparrós dice que “muchos de los que nos dedicamos a contar y pensar este tiempo no entendemos qué pasa y la realidad es tan taimada como para actuar sin preguntar”. 
Eso de ser contrapoder, ofrecer contexto, diversificar fuentes, verificar datos, proveer criterios de comprensión, narrar, lo que era el periodismo, ya no importa. 
El periodismo es el negocio del dueño. Tal vez por eso, perdimos el mundo de la gente. Gracias al periodista Arias por su honestidad brutal.
